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Cuatro siglos y medio de dominaci0n turca en Europa no habían 

conseguido asentar definitivamente el yugo otomano en la Penínsuln 

de los Balcanes, y a principios del siglo xx todos 10s pueblos sojuzga- 

dos habíaNn recobrado :II independencia para agruparse políticamente 

~‘11 las siguientes naciones : Rumania, Servia, Bulgaria, Montenegro 
p Grecia. La primera en obtener la independencia había sido Gre- 

cia, que lograba la suya en 1530, y la última en conseguirla sería 
Bulgaria, la cual en 1908 romperi-. el ya débil lazo que la unía n los 

turcos. Las demás alcanzarian su independencia como resultado de 

la guerra ruso-turca de X377-78, pues firmada la paz de San Estéfano. 

el zar Pllejandro ,I,I, protector de los eslavos del Sur, obligarla a 

Turquía a reconocer la independencia de SerGa, Rumania y Monte- 
negro, y la formación del principado bí&tro como tributario de :n 

Puerta. Sin embargo, los resultados conseguidos no dejaban de! todo 

resuelta la cuestión para los pueblos balcánico,, pues gran número 

de cristianos continuaban bajo la dominación turca en Macedonia, 
Tracia, Albania y el Epiro. regiones donde la Media Luna w afe- 
rraba en su afán de no abandonar los :-estos de su gran Imperio 

en Europa. 

-4s; las COQX, la revolución de la «joven Turquía». que en julio 

de 1908 había depuesto al Sultán i?\bdul-Hamid, contrario a toda re- 

forma en pro de liberalizar cu gobierno, y coiocado a su hermano 
Mahomet V, sin autoridad ni carácter para oponerse a los revolu- 

tionarios, produjo en los cristianos de Oriente una gran decepción, 

ya que el cambio había hecho concebir esperanzas de libertad y de 

igualdad, que resultaban fallidas al convertirse la revolución de los 



.«jóvenes turcos)) en nacionalista y enemiga de concesiones de tipo 
político y religioso a los pcehlo-, oprimido-. DC modo. que no queda- 

ba otra solución para las comarcas que todavía permanecían en poder 
de los otomanos, que lograr su emancipación con el apoyo de sus 

hermanos de las naciones balcánicas, y como el inmenso Imperio 

amenazaba ruina por sus cuatro costados, era muy fuerte 11. tenta- 
ción para llevar u cabo el ‘designio secular de echar de Europa a lo; 

turcos. 
Tal propósito sólo era viable por una alianza de los Estados bal-- 

tánicos. De aquí que los esfuerzos diplomáticos de estos países se 

dirigiesen a suprimir cualquier aspiración de interés particular y de 
primacía, a fin de lograr una base sólida y amplia para un acuerdo 
,común que llevase a todos a una acción conjunta contra Turquía. 

Entre Servia y Monteneg-ro el acuerdo estaba virtualmente concluido 

desde la anexión por Austria, en 1908, de la Bosnia y Herzegovina. 
que habían perten,ecido a Turquía, y que eran tierras irredentas para 

serbios y montenegrinos, unos y otros dispuestos siempre a oponerse 

tanto al Imperio austro-húngaro como al otomano. Igualmente, en 

marzo de 1912, Ser-via y Bulgaria. olvidando su antigua en,emistad a 

causa de sus pretensiones sobre Macedonia, concertaban un tratado 
de ayuda mutua en caso de agresión, y en mayo se ampliaba con 

la cláusu!a secreta de un convenio militar contra Turquía. Ya no 

quedaba para completar la alianza balcánica nada más que un tratado 

entre Grecia y Bulgaria, alejadas entre sí por sus reivindicaciones 
territoriales sobre Macedonia y Tracia : pero puestas de acuerdo tam- 

bién, en aquel mismo mes de mayo firmaban su pacto contra IOS 
turcos. 

Qcedaba fuera de la alianza balcánica únicamente Rumania, que 

sin fronteras comunes con Turquía, habia decidido permanecer neu- 
tral en caso de conflicto, aunque, como es naturai, conservando SUS 
simpatías por los aliados. 

Por otra parte, los turcos habían contribuido a apresurar la firma 

de estos acuerdos. Las violencias cometidas en Macedonia contra 
los cristianos y la brutalidad de la represión levantaron una verda- 

dera rebelión en la región de Albania, lo que unido a que Turquía 

se hallaba en guerra desde septiembre de 1911 con Italia -esta nación 

ambicionaba la Tripolitania y la Cirenaica-, presentaban una oca- 

sión propicia para que los aliados balcánicos pusiesen en marcha sus 
planes bélicos. 



Así comenzaría una guerra que iba a ser como un ensayo preli- 

minar de la Primera Guerra Europea -lo mismo que !a Guerra de 

Liberación Española lo sería de la Segunda- y donde los métodos, 

material y ejércitos modernos iban a encontrar amplio campo de 

experimentacibn, sirviendo de estudio para el gran conflicto bélico que 

poco ti,empo después -algo más de un ar?o- incendiaría casi toda 
Europa. 

,'I-EATRo GESEIRAL ~53 LA GUERRA y CATÉTER GO‘~EXAL DE L:\ LUCHA 

PLANTEADA (croquis número 1) (*) 

El teatro general ,de la guerra estaría constituido por la parte 

central ,de la Península balcánica ; o sea, por los territorios todavía 

ocupados por Turquía en Europa, ya que ,ellos serían los escenarios 

de Ja lucha, pues los ejércitos turcos, perdida la iniciativa desde 

los comienzos de las hostilidades, no lograrían nunca atravesar !as 

fronteras de las naciones circun’dantes. Por lo tanto, la zona. some- 

tida a las operaciones de guerra, estaría situada al Sur de las fron- 
teras meridionales de Servia y Bulgaria ; ori’entales de Montenegro, 

y septentrionales de Grecia. La mayoría de este territorio correspondía 

a los antiguos de Tracia, Macedonia, Albania y el Epiro. Y en cuan- 

to al teatro de guerra naval, lo formarían las aguas de los mares Ne- 

gro, Mármara, Egeo, Mediterráneo (norteoriental), Jónico y Adriá- 

tico (meridional). 
La orografía de la región central balcánica, está constituida 

principal’mente por las estribacion’es hacia el Sur y el Este de las cade- 
nas montafíosaq de los Balcanes, de los Rodopes y de los Alpes diná- 

ricos y albaneses. 

l’,a hidrografía está determinada por la divisoria cíe estos macizos 

niontafiosos, siendo sus ríos principales: el Maritza, el Ifesta, el 

Struma y el Vardar, que van a desembocar al Egeo, y el Drin que 

desemboca al Adriático. Todos estos ríos y sus afluentes forman 

va,Jlcs profundos y son vías de penetración de Norte a Sur, los tres 

primeros, y de Este a Oeste, el último. 
Finalmente hay que destacar, al estudiar el teatro de la guerra, la 

región de %facedonia, verdadero nu’do estratégico natural de fuerte 

(*) Para la más acabada comprensión de este trabajo consideramos necesario 

que el lector disponga, aparte de los c:oquis que se acompaiian, de un buen atlas 

de la época. 
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topografía, a caballo de Servia, Bulgaria y Turquía, desde la cual se 

puede avanzar en la dirección de los cuatro puntos cardinales, y que 

desde los tiempos más antiguos -recuérdese Filipo ‘de Macedonia- 

su posesión ha si’do de suma importancia para el dominio de la Pen- 
ínsula. 

En cuanto a las costas, éstas ofrecen características ,diferentes. 

Las adriáticas cuentan con numerosos acantilados, estando bordea- 

das de islas alargadas en sentido (del litoral. En el Jónico se encuzn- 
tran los golfos de Patrás y Corinto. En el Mediterráneo y Egeo, 

aparecen las costas muy recortadas, dando lugar a numerosos golfos 

y cabos, que juntamente con las muchas islas que pueblan estas 

aguas, presentan refugio seguro a las ,escuadras. En la región de los 

estrechos, las costas de Europa y Asia casi se tocan en los Darda- 

nelos y en e! Bósforo, las dos puertas ,del Mar de Mármara. Y por 

lo que respecta a las costas búlgaras del mar Negro, sólo alteran 

su trazado los golfos de Burgas y Varna. Los puertos más impor- 
tant,es son : en el Adriático, los de San Juan d’e Me,dua, Durazo y 

Valona ; en el Egeo, los de Esmirna, Salónica y Pireo ; en cl de Már- 

mara, a la entrada del Bósforo, el de Constantinopla, y en el yegro, 

el de Varna. 

Por lo que se refiere a las comunicaciones, las carreteras eran 

malas y escasas, siendo la mayoría, sobre todo en Macedonia, verda- 
deros caminos imposibles para el tránsito ro,dado .en gran escala. En 

lo referente a vías férreas, la más importante era la del ferrocarril 

que une a Constantinopla con el centro de Europa, pasando por 
Adrianópolis, Filipópolis, Sofía, Nisch y Belgrado. De esta gran 

:.rteria arrancaban hacia el Sur otras varias. 

Diseííado así el teatro de la guerra, vamos a exponer unas fon- 

sideraciones ‘de tipo militar sobre ,el mismo ; pero antes trataremos 
de la idea general que predominaba entre los aliados en lo referente 

a SUS planes de campana. En primer lugar, hay que tener et1 cuenta 

Ia clase de lucha de que se trataba y los fines que aquélios per- 
seguían. 

La guerra a que se lanzaban los pueblos balcánicos3 era una 
grrerra de reconquista, con la que se pretendia acabar, por ,complcto, 

con la dominación otomana en la Península. De modo, que no se 
pretendía una reparación por las armas a un ultraje o a una ofensa : 

ni tampoco el obtener, como consecuencia de un3 campaca victoriosa, 

determinadas ventajas econózicas o comerciales, sino que se trata-- 



ba, lisa y llaiinmente, de echar a los turcos de uno-: territorios que 

ocupaban hacía más de cuatro siglos. Para ello era preciso que los 

aliados lograsen una derrota total y ‘definitiva de los otomanos, antes 

que les ,fucse a estos últimos posible reaccionar y contrarrestar, por 
lo menos, el elllpUje inicial de la coalición enemiga. De aquí que S8 

impusiese una guerra rápida, arrolladora, que obligase al contrario 

a doblar la ro,dilla y pedir gracia poco tiempo después de iniciadas 

las hostilidade.;. 
Para llevar a cabo esta c!ase de lucha, los aliados estaban en 

muy buena posición en la Península, dada su situación geográfica 

con relación a la que tenían los turcos. Estos, después de conseguida 

su in’dependencia las naciones balcánicas, habían visto reducidos sus 

dominios en Europa a una franja de territorios, en la zona central 

de la Península, que iba desde Constantinopla, en el Este, al rincón 
!indante con la Bosnia austríaca, en el Oeste : y de Xorte a Sur, 

desde las fronteras de Bulgaria y Servia a las de Grecia y el mar 

Egeo. Siendo los límites de esta zona por el Oeste, el peqlle5o 

Montenegro, el Adriático meridional y el Jónico. 

Como vemos, la ‘Turquía europea se hallaba rodeada, casi en su 

totalidad -excepto el rincón austríaco- por los seculares enemigos 

del poderío otomano en la Península; de modo, que ante un ataque 

simultáneo de aquéllos, la seguridad militar de su territorio se hn- 

liaría gravemente amenazada. 
En este teatro de la guerra reunieron los aliados al romper las 

hostilidades, unos (i5.000 hombres, y 300.000 los turcos ; contingen- 

tes que durante la campaña se elevaron a 800.000 los primeros, y ;Y 
600.000 los segundos. 0 sea, que a lo largo de toda Ia guerra los 

turcos estuvieron en inferioridad numérica, de .dos a uno al principio, 

y de cuatro a tres mediada la lucha. En relación al número de com- 

batientes con que contribuía cada nación aliada, el orden era el si- 
guiente : Bu!garia, Servia, Grecia y Monteneg-ro. .I, la penúl:imn se 

le encarg6, además, conseguir el dominio de los mares. 

Uno de los artículos del tratado de la Liga balcánica preveía, 

como uno de los puntos más importantes a llevar a efecto, que las 
movilizaciones, concentraciones y ruptura de hostilidades serían si- 

multáneas y precederían a la declaración de guerra. Conforme a este 
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pacto, el 30 de septiembre de 1912, los cuatro aliados terminaban 

su movilización; en la primera quincena de octubre se concentraban 
los ejércitos en las zonas fronterizas, y el 18 de octubre el zar Fer- 

nando de Bulgaria, de acuerdo con los demás, declaraba la guerra 

al I.mperio otomano. Previamente el reino de Montenegro, adelan- 

tándose a sus aliados, y para impedir toda intervención conciliadora 

de las grandes poitencias, deseosas de evitar el conflicto, declaraba 

la guerra a la Sublime Puerta el día 8 de este mes de octubre. Por 

su parte, Turquía rompía las relaciones diplomáticas con los Estados 
balcánicos el día 15, y el 17 declaraba la guerra a Bulgaria, Servia 

y .Montenegro, pero no a Grecia, cuya interven’ciin deseaba evitar. 

No obstante, el Ejército griego entraría en la lucha al mismo 
tiempo que sus aliados. 

P.asemos ahora a la narración y comentario de esta guerra, que 

no tuvo un mando único por parte de los alia’dos, ya que los Ejér- 

citos de las nacion’es balcánicas operaron au.tóno,mos, con sus mandos 
y Estados Mayores independientes, sin otro nexo ni relación que 105 

impuestos por la proximidad de las zonas de invasión. Únicamente 

en aquellos objetivos, como Adrianópolis y Scutari, en que fue pre- 
ciso reunir el esfuerzo de los aliados, combatirían juntas sus tropas ; 

pero en los ‘demás sitios cada uno llevaria la guerra por su la,do. 

Por lo cual cosideraremos por separado cada uno de los teatros 

parciales de la contienda, como si se tratase de varias guerras y no 
de una sola contra el enemigo común: los turcos. 

BULGARIA 

Teatro de lu glterra 

Dos son 1a.s zonas de operaciones que es preciso considerar en 
lo que se refiere a Bulgaria: la de Tracia y Macedonia, que se hallan 
separa.das por la cadena montañosa de los Rodopes. La primera, con 

terreno casi llano y desnudo, atravesa,do por gran número ‘de ca- 

minos, permite las mar,chas y maniobras de las tropas. El principal 
accidente geográfico fde esta comarca es ei río Maritza, que discurre 

por un valle muy amplio, por donmde va el f,errocarril y la carretera 

de Constantinopla, y que constituye una primordial vía de invasión 
de ITra~cia cdesde e! centro mismo ,de Bulgaria, y en cuyo recorrido se 

encuentra Adrianópolis, la ciudad santa de Turquía y plaza fuerte de 
suma importancia. 
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En cambio, la de Macedonia, que tiene alturas de más de 2.000 

metros, y qlle está cruzada, de Norte a Sur, por las estribaciones ,de 

los Rodopes, que separan los valles del Mesta, Struma y Vardar, no 

e< apta para los grandes movimientos ,de tropas, que tienen que mar- 

char casi siempre por caminos de herradura o desfiladeros entre mon- 
taiías. De los tres valles, el más importante es el del Vardar, que 

desde el corazón de Macedonia se abre paso hacia el Egeo, desembo- 

cando en Salónica, puerto y base naval de gran importancia en e1 

golfo d’e su nombre, y unida por ferrocarril y carretera con Adria- 

nópolis. 

El Ejército bdgaro 

En Bulgaria se. hallaba establecicio el servicio militar obligatorio, 

que comprendía a los varones desde los veinte a cuarenta y seis años, 
perteneciendo durante ,este tiempo a las situaciones de activo, reserva 

y milicia. El cupo anual venía a ser de unos 40.000 reclutas, de los. 

cuales la mitad se ‘destinaban a servir en Infantería; alrededor de 

7.000 en las demás Armas, y el resto re,cibía instrucción en Infan- 
tería durante un período de cwtro a seis meses. Todos permanecían 

en activo ,dos o tres aííos, según sirviesen en Infantería 0 en las 

otras Armas 0 ‘Cuerpos. 
La organización militar búlgara dividía el territorio nacional en 

tres Regiones Militares, cuyas Jefaturas radicaban en Sofia, Stara- 

Zagora y Koutschouk. La guarnición ,de cada una de estas regiones, 

mandadas Dar un teniente genral, constaba de tres Divisiones. 
La divisii>n se componía de : 
- Dos Brigadas, con dos regimientos de cuatro batallones (el 

batallón. cuatro compaíiías, una de depósito y una sección 

de ametralladoras). 

-- Una Brigada ,de reserva, con dos regimientos de cuatro hata- 

Ilones. 

- Un grupo ‘de Caballería, de dos escuadrones (el escuadrón - 

1.00 a 120 caballos). 

- Un escuadrón ‘de Gendarmería. 
- Un Regimiento de Artillería de campaña (la batería, cuatro 

piezas de tiro rápido Schneider, de 75 mm.). 

- Un regimiento de Artillería de reserva (36 piezas de tiro lento, 
Krupp, de 57 mm.). 



- Dos compañías de zapadores. 

- Una unidad ‘de puentes. 

- Una sección de telegrafistas. 

- Una sección de ciclistas. 

- Un desta,camento de tren. 
- Un hospital divisionario y una ambulancia. 

- U.n destacamento ‘de etapas. 

- Cuatro columnas de municiones de Artillcría. 

- ‘Dos columnas de municiones de Infantería. 
- Cuatro columnas de víveres de 100 carros cada una. 

El efectivo aproximado de la División era de 28.000 hombre<, 

4.500 caballos .de silla y tiro, 500 de carga y 1.200 carros. 

En el momento de la movilización se desdoblaban los batallones 

y quedaba cada Regimiento de Infantería con cuatro unidades de 
esta clase, ,con un efectivo aproximado de 1.000 hombres por bata- 

llón. Por lo que respecta a la Caballería, pasaban a tener los ,escua- 

drones, en pie de guerra, 150 caballos. Y en cuanto a la Artillería, 

los grupos pasaban ,de ,dos a tres baterías, y, además, cadi Regi- 

miento organizaba otro de reserva, de dos grupos de tres baterías 

2 seis piezas, siendo el total de tropa de 600 hombres por Regimiento. 

Y, por último, había una División de Caballería independiente, de 
cuatro Regimientos a cuatro escuadrones, y el Regimiento de la C;nar- 

dia con tres ,escuadrones. 

El armamento de la Infantería era el fusil Manlincher, de 8 mi- 

limetros de calibre, para las tropas ‘del servicio activo y sus reservas, 

y el Berdan, ,de 11. milímetros, para las milicias. La Caballería Ile- 
vaba carabina Manlincher de 8 milímetros y sable curvo con vaina de 

cuero. 

Además de estas tropas que formaban la División, existían Sci com- 

pañías de guardias fronterizos, que en tiempos de guerra constituían 

unidades de información y guerrilla, y que elevaban sus efectivos con 

los reservistas que habitaban en la frontera. 

Había ta,mbién tres Regimientos de Artillería de montaña, a dos 

grupos tde ‘dos baterías, de cuatro piezas Schneider ‘de tiro rápido de 

‘76 milímetros las del segundo regimiento, y Kru,pp de í’5 milímetros 

las ,del primero y tercero. Con respecto a la Artillería de sitio, conta- 

ba con tres grupos de tres baterias de cuatro piezas de 120 milímetros, 

tiro rápido Schneider, y en pie de guerra disponían estos grupos en 
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.Itotal de cinco baterías a seis piezas Krupp, 120 milímetros, de tiro 
lento. 

.Yrelimimares bklicos. 

El día 30 de septiembre se dio la orden de movilización, que a los 

seis días quedaba ultimada casi por completo. Bien es verdad que esta 
movilización estaba ya en vías de realización desde el mes de agosto, 

en ‘que parte de los reservistas habían sido llamados para unas grandes 

maniobras que tuvieron lugar al nort,e de los Balcanes. El Ejército 

moviliza<do por Bulgaria alcanzaba un efectivo total de 300.000 hom- 

-bres, que ,durante la campaña llegó a ser de unos 400.000. 
Terminada la movilización comenzó a llevarse a cabo la concentra- 

ción en los puntos estratégicos de la front,era con Turquía, ,de la ma- 

nera siguiente : 

- Cuartel Real $1 Gran Cuartel Gerteral, en Stara-Zagora. C=eneral 
en Jefe: Teni’ente General Savoff. Jefe de E.. M. : General Fitcheff. 

- Primer Ejército, General Kutintcheff, C. G., en Kizilagas. 

‘1 .8, 3.” y 10.” Divisiones. 

-. Segundo Ejército, General Ivanof, C. G. en Seijmen> 8.” y 9.” 
Divisiones. 

- Tercer Ejérciio, General Dimitrieff, C. G. en Jamboli, 1.“, 5.” 

y 6.” Divisiones. 

Dependiendo de estos tres ejércitos, pero operando con carácter 

-independiente, quedaron la 2,s División, con su Cuartel General en 

Filipópolis ; la 7.“, con su Cuartel General en Justendil, y la Divisibn 

.de Caballería, con su Cuartel General en Kizilagas. Además, se or- 
ganizaron luego : la ll.” División, que sería destinada al sitio de 

Adrianópolis ; una ‘Brigada de Caballería, destinada a operar inde- 

pendientemente por la zona comprendida entre el mar Egeo y _4dria. 
nbpolis, y la División de Macedonia, así llamada por estar constituida 

a base de voluntarios macedinicos y que se concentró a mediados de 
noviembre en Kirdzali. 

L’omienxun lns hostilidades 

Vista la concentración y ,despliegue del Ejército bulgaro, y tenien- 

do en cuenta la idea dominante en su alto mando de decidir en sus 

comienzos la suerte de la campaña con una ofensiva r&pida y vi- 



garosa, fácil es adivinar que el esduerzo principal iba a dirigirse sobre 

el grueso del Ejército turco, para una vez batido marchar sobre Cons- 
tantinopla. Este plan llevaba consigo el soslayar en su avance la 

plaza de Aadrianópolis, salvaguarda de la capital del Imperio, y que 

con su campo atrincherado constituía ~111 serio obstáculo para el avan- 
ce en la zona in,dicada. 

Los turcos, por su parte, se hallaban decididos a defender a toda 

costa la mencionada plaza, donde habían acumulado importantes 

elementos defensivos a carg-o de una numerosa guarnición, y concew 

traban los Ejércitos l.“, 3.” y 6.“, al mando del General Abdullah 

Pachá, en la línea Adrianópolis-Kirk-Kilissé, situada a unos 35 kiló- 

metros de la frontera Sureste ,de Bulgaria. 

Así dispuestos los Ejércitos contendientes, el 21 de octubre 

cruzaban la frontera los búlgaros ; marchando el 1.“’ Ejército hacia. 
Adrianópolis y tomando el 3.” como objetivo Kirk-Kilissé. 

Contra lo que se esperaba, los turcos no opusieron gran resisten- 

cia al avance de las tropas búlgaras, que el 24 se a$poderaban, después 

de varios combates parciales, ,de Kirk-Kilissé, entrando en ‘ella el Ge- 

neral Dimitrieff con la 5.a División, y ewontrándose con un impor- 
tante arsenal ‘de guerra, en ,el que figuraban 104 caííones de campana, 

que los turcos habían abantdonado en su retirada. 

Por su parte, el 1.“’ Ejército, ‘después de avanzar sin grandes di- 

ficultades por el valle del Tundcha, el edía 25 recibía orden Ide marchar, 

sobre Lule-Bourgas, a fin de cooperar al avance del 3.” Ejército y 
proteger su flanco derecho, amenazado desde Adrianópolis. Con este 
objeto, el 1.“’ Ejército se vería obligado a efectuar un cambio de 

dirección en su eje de marcha, que hasta ahora era hacia el Sur, y 

en a,delante iba a ser hacia el Este, en la dirección de Bunar-Hisar- 
Lule-Bourgas, línea ld,onde los turcos se disponían a cerrar el paso a los. 

búlgaros. 

Bunar-Hisar y Lule-Bourgas son ‘dos pueblos situados, el primero 

en la carretera de Kirk-Kilissé a Visa, en situación dominante sobre 

unos barrancos, y el segundo en la de Adrianópolis a Tchorlu, estando, 
cruzado por un arroyo que viene de aquellos barrancos. La distancia 

entre amhos pueblos es de unos 28 kilómetros, en gran parte cu- 

biertos de bosques. El iterreno muy on’dulado, con varios barrancos 
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y torrenteras, se prestaba a una táctica ,de ataques y contraataques de 

posición en posición. 

Ed día 2i de octubre, la Brigada de vanguardia de la 5.a División, 

procedente de Kirk-Kilissé, llegaría a Bunar-Hisar, donde pernoctaría, 
mientras el resto ‘de la División, con el Cuartel General, quedaba en 

Jeno. A la mañana siguiente, al hacer reconocimiento a vanguardia, 

la Brigada acantonada en Bunar-Hisar. encontraba al enemigo a la 

salida ,del pueblo, viéndcse precisada a tomar posiciones a la izquierda, 

dc la carretera, en donde situaría su artillería. 

El enemigo, contenido en un principio, contraatacaría con brío, 

obligando a los búlgaros a replegarse sobre la linea de alturas exis- 

tentes al Norte de Bunar-IIisar. Pero un nuevo ataque de éstos, con 

todas las fuerzas #de la División, lograría ocupar y rebasar las po- 
siciones perdidas y aun progresar más allá del pueblo. 

En la mañana del 29 repetirían los turcos sus ataques sin obtener- 
ventaja alguna. Por su parte, los búlgaros no intentarían avanzar- 

de nuevo. En la tarde de aquel día llegarían al campo ‘de batalla 
la 1.a y 5.” Divisiones, que tomarían inmediatamente posiciones, ha-- 

ciéndose general el combate y luchándose por ambas partes encarniza- 

damente. 

También en este día, y a la caída de la tarde, llegaban a las pro-- 

ximidades ,del Lule-Bourgas las primeras fuerzas búlgaras del 1.” Ejér- 
cito, compuestas de una Brigada <de la 1.a División, que se atrinche- 

raría en espera del resto de su unida.d. 

El día 30 se combate en toda la línea .de Bunar-Hisar, sin que ni 

búlgaros ni turcos consiguieran mejorar sus posiciones. La acción de- 
la artillería de los primeros, se vería dificultada por la imposibilidad’ 

de encontrar asentamientos a cubierto, lo que obligaba a buscarlos 

lejos., con perjuicio de la eficacia de sus fuegos. 

En el sector de Lule-Bourgas, al amanecer ‘del día 30, la 1.a Divi- 

sión búlgara comenzaría el ataque al pueblo, consiguiendo, después. 

de un choque sangriento, desalojar al enemigo de las alturas situadas 

al Sur, don.de se encontraba el ala izquierda del dispositivo turco ; 
pero no sin sufrir el cañoneo enemigo que le ocasionaría cerca de- 

mil bajas. 

En la mañana del 31, la artillería búlgara rompería el fuego para 

proteger el avance jde la 1.a División, que conseguiría en su pro- 

gresión establecer contacto, por su izquierda con la infantería de la 

6.a División. Al mismo tiempo, la 10 División, que debería atacar eI: 
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.alà izquierda turca, haría una conversión hacia el Noroeste amena- 

zando el flanco enemigo, lo que oblig-aría a los turcos a tener que ba- 
tirse en retirada en dirección Sureste, hacia el mediodía. Sin embargo, 

todavía el centro y el flanco ,derecho resistía el certero .fuego de los 
búlgaros, siendo preciso que el propio general Dimitrieff, con la Bri- 

.,ga,da de r.eserva de la 4.a ‘División, llevase personalmente la direc- 

&m del ataque en las proximi,dades de la aldea de Karagas, teniendo 

:.también los turcos que retirarse en este sector hacia Chubenli. 

.El 1 ‘de noviembre, el 1.“’ Ejército llegaría a las posiciones que 

.señala el croquis, sin encontrar resistencia por habe.rse retirado el 
enemigo durante la noche en dirección de Tchorlu. Por lo que res- 

-pecta al 3.“’ Ejército, el enemigo combatía muy débilmente en el 

.centro e izquierda búlgaras, retirándose el grueso de las fuerzas turcas 

hacia Visa ; retirada que se precipitaría en su última fase al aparecer, 

,.de repente, al este ‘del bosque de San,dchac, la Brigada de reserva de 

la 3.a .División, que amenazaba la retirada, por lo que ésta se ilarin 
Igeneral en toda la línea, ocupando la de Visa, Tachar& y Pachakioi. 

Los resultados de la batalla de Bunar-Hisar-Eule-Bourgas, fueron 

-muy importantes para los bú!garos, ya que esta victoria les permitiría 
-marchar hacia la línea fortificaIda de irchataldcha, último obstáculo 

-para llegar a las puertas de Constantinopla. 

En ,esta ,batalla, según los partes oficiales, se enfrentaron 80.000 

búlgaros y 110.000 turcos, con gran número de bajas por ambos 

lados: 40.000 de los segundos, y más de 25.000 de los primeros, du- 
rante los cinco #días que duraron los combates ; quedando los ven- 

*cedores tan quebrantados que no pudieron explotar el triunfo, per- 
maneciendo en las posiciones conquistadas sin intentar la persecución 

&el enemigo. 

Xa~cha de los Ejércitos 1 y IXI hacia Tchatnldcka 

y batalla del mismo nombre 

I El día 6 de noviembre se iniciaría nuevamente el avance de los 
‘búlgaros en ‘dire’cción de la capital turca, pero debido a la fatiga 

-de las tropas y al terreno muy movido y en malas condiciones a causa. 

de las lluvias, no llegarían hasta el día 12 a Ermeniboi, donde el 

*general Dimitrieff estable.cería su Cuartel General, tomando el mando 

conjunto de los Ejércitos 1.” y 3.“, para la ofensiva a desarrollar contra 

aás fortificaciones permanentes de la linea de Tachataldcha, donde los 
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&urcos se halIaban dispuéstos a resistir hasta el últuno extremo. Esta 
línea fortificada se extendía desde el lago de ‘Derkos, junto al mar 

Negro, hasta la bahía lde Tchemedjé, en el mar de Mármara. 

Después de una entrevista de los generales Dimitrieff y Kutint- 

.cheff con el generalísimo Savoff, llegado para reconocer personal- 

mente los preparativos efectuados y decidir el pIan de ataque, daría 

comienzo la ofensiva general en toda la línea, que se desencadenaría 

el día 17. 
El dispositivo búlgaro era el siguiente : en la izquierda, el 3.e’ Ejér- 

cito, con ,dos Divisiones (3.~ y 9.a) en primera línea, y otras dos 

(4.” y 5.“) a retaguardia ade las anteriores ; en la ,derecha del 1.“’ ‘Ejér- 

cito, con dos Divisiones (6.a y 1.“) en primera línea, y otra (lO.a’j en 

segunda ; teniendo en la extrema ,derecha a tres regimientos de Caba.- 

hería de la División in’deperrdiente, cerran’do el flanco. 

El despliegue de Artillería comprendía un total de 400 pieza.3 de 

,campaña (75 mm. y 120 mm.) establecidas en posiciones ocultas y pro- 

tegidas con ligeras obras de campaña, formando un arco que batiese 
todas las fortificaciones turcas de Tchataldcha. 

En las primeras horas ‘de la mañana del 17 empezaría la prepara- 

ción artillera sobre las posiciones turcas. Iniciado el ataque en el ala 

derecha, las tropas del general Kutintcheff avanzarían a pesar de su- 
frir el cañoneo #de los barcos anclados en la bahía de Techemedjé. En 

la izquierda el avance se vería obstacuiizado grandemente por el tiro 

de la artillería pesada turca; no obstante, a la caída ‘de la tarde, los 

búlgaros conseguirían atrincherarse a pocos metros de las avanzadas 
enemigas, pero sin conseguir, ni ,en la derecha ni en la Izquierda, 

abrirse paso. 

Reanudado el ataque al día siguiente, a favor de una espesa niebla, 
proseguiría ,el avance, aunque muy lentamente, en el ala izquierda, pero 

al disiparse aquClla, el fuego <de ametralladora y de canón barrería a 

los atacantes, que se verían obligados a retroceder para volver a ocu- 

par las posiciones que tenían el ,día anterior. En la derecha búlgara no 

serían mejtor los resultados, pues no se conseguiría progresar aun a 

costa de ,cuantiosas pérdidas. 

En vista de que la ofensiva había ,fracasado en toda la línea, de- 

‘bido a que las fortificaciones turcas eran mucho más resistentes de lo 

que se suponía, y de que las bajas ascendían a más de 10.000 en los 
días que duró el ataque, el mando búlgaro ordenaría que las tropas 

se atrincherasen en las posiciones conquistadas, donde permanecerían 
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en días sucesivos mientras continuaba el canoneo por ambas partes, 
hasta que las conversaciones iniciadas para un armisticio llevaron a la 

suspensión de las hostilidades. 

Marcha hacia Adrianópolis del 2.” Ejército y 

establecimiento del sitio de la plaza 

Ya dijimos que el 2.” Ejército al comenzar la guerra se encon- 

traba concentrado en las proximidades de Tirnovo-Seijmen, con la 
misión de marchar por el valle ‘del Maritza hacia Adrianópolis. vía 

natural de invasión ‘del territorio turco por esta parte. 

El día 19, las Divisiones 8.a y 9.” que lo componían. marchando 

en tres columnas atravesaron la frontera apodcrindose de Mustafá- 

Pachá, defendida d6bilmente por los turcos a pesar de su importancia 
militar, ya que es la puerta de entrada por el valle del Maritza. Las 

tropas del general Ivanoff permanecieron allí hasta el 21, en que pro- 

siguieron sin dificultad el avance hacia su obj,etivo. 

Los turcos, el 22, emprenderian la ofensiva en este sector con 
fuerzas procedentes de A,drianópolis, sin conseguir d,etener la marcha 

de las Divisiones búlgaras, que el 24 llegaban frente a la capital a 

orillas ,del Maritza ; estableciendo a partir de esa fecha el sitio de 

la plaza. 

El alto mando búlgaro, conoce’dor de la importancia de los elemen- 
tos defensivos acumulados en torno de la plaza, no intentaría por 

entonces apo.derarse de ella, limitán,dose al establecimiento del cerco 

y a bombardear los fuertes y posiciones artilleras, todo ello con me- 

sdianos resultados por causa ‘de su deficiente material de sitio, com- 

puesto únicamente por caííones Krupp de 121) milímetros y 150 milí- 
metros, insuficientes para la destrucción de la defensa de Adrianó-- 
polis. 

Da.da la gran extensión de la línea del cerco -unos (iO kilóme- 

tros-, y necesitanido el mando billgaro dislponer de refuerzos para. 
los Ejércitos 1.” y 3.0, que por aquellos días se encontraban com- 
batiendo en Bunar-Hisar-Lule-Bourgas al grueso del Ejército tur- 

CO, se solicitó el auxilio de los servios a comienzos del mes de no- 

viembre, y éstos enviaron SLI 5 .a División y la reserva denominada, 

del Danubio, que llegarían al campo búlgaro los días 3 y 12 de di- 
ciembre ; ~011 lo cual las <fuerzas del general I,vanoff: consolidarían 

su posición frente a Adrianópolis. Sin emhargo, no se intentaría nin- 
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guna operación en gran escala contra la plaza sitiada ; de modo que 

al llegar el armisticio quedarían los beligerantes en situación aná- 

loga a la de los primeros días de establecido el cerco. 

Opeunc.iom~s ~92 otros frentes 

La 2.” División, que aunque formando parte del 2.” Ejército operó 
independientemente, se concentró en Filipópolis, y el 1’3 atravesaba 

la frontera con misión de impedir que las fuerzas turcas que en dicha 

región se encontraban pu,diesen cortar las comunicaciones de los búl- 

garos con sus bases d#e partida. A este fin, el general Kovatcheff 

avanzaría en dirección ‘de Kirdzali, al objeto de posesionarse de esta 

población, y con ella, de la región del alto Arda, afluente por la dere- 

cha del Maritza, centro de la comarca montaííosa que va desde la 
frontera búlgara al mar Egeo. 

Y en cuanto a la 7.” División, que dejamos concentrada en Justen- 

dil, también atravesaría la frontera el mismo día que las demás fuerzas 

búlgaras, siendo su misión maniobrar en ,dirección al importante puer- 
to (de Salónica, por los valles del Struma, Mesta y Bragalitza, y man- 

tener la unión con el Ejército servio que operaba al oeste de Uskub, 

por el val,le ,del Vardar. To’dos sus ,objetivos los conseguiría en pocos 

días, entran,do en Salónica el 10, al mismo tiempo que las tropas 

griegas mandadas por el príncipe Constantino ; circunstancia que se- 

ría motivo, más tarde, de graves divergencias entre griegos y billgaros, 

sobre la posesión de Salónica. 

Arnzisticio 

Hastia mediados ,de noviembre el Gobierno de la Puerta $e vería 

obligado a soli’citar de las Grandes Potencias que inkercediesen cerca 

de los aliados balcánicos a fin de conseguir un armisticio que permitie- 

se a los turcos atender a su Ejército, diezmado por el ,cólera morbo 
importado por las tropas procedentes de las provincias asiáticas. 

Bulgaria, qu,e comenzaba ya a notar en las suyas los efectos del te- 

rrible mal, no tuvo inconveniente en ini,ciar las conversaciones para 

un armisticio. 

Con este objeto dieron comienzo las entrevistas el 25 de noviembre, 

-en la locali8dad de Baceiskioi, cerca de la bahía de Tchemedjé, entrz 



las Comisiones búlgara y turca, presidida; rrspecti\,amente por los ge- 

neralísimos SavoM y Nacim-Pachá. 
Las conversaciones conldujeron, el 3 de diciembre, a la firma <del‘ 

protocolo de armisticio, al que se adhirieron todos los aliados menos 

Grecia. Como cláusula más importante se estipulabn que los Ejércitos 

beligerantes habían de quedar en las posiciones que ocupaban aquel’ 
día, comprometién’dose a suspender las hostilidades por tiempo inde- 

finido, y que se establecerían negociaciones en Londres, a partir del. 
13 de diciembre, para llegar a la paz. 

Ruptura de las negocicrciones v vuelta n las kost.ilidudes 

Rotas las conversaciones de Londres el 28 de enero de 1913, y 
denunciado el armisticio, el 3 de febrero se reanudarían las hostili- 

dades en todos los frent,es. 

Por parte búlgara la acción principal se dirigiría contra Adria- 

nópolis, limitán,dose en los demás frentes a mantener expeditas las 
comunicaciones del sultán en la zona de Tchataldcha. 

Para estos planes contaba el mando búlgaro con el 2.” Ejército 
reforzado por las dos Divisiones servias, todos distribuidos en las 

posiciones en torno a Adrianópolis, en total 100.000 hombres, bajo 21 

mando del general Ivanoff ; con los Ejércitos 1.” y 3.“, situados frente 

a la línea de Tchataldcha, que sumaban 125.000: mandados por el 
general Dimitriefif, y con las Divisiones macedónica, la 7.” orgánicai 

y la ,de Caballería indepewdiente, las tres bajo e! mando del general 

Kutincheff, con un efectivo total de 60.000 hombres, distribuidos a lo 

largo del mar de Mármara, aislando al Ejército turco ‘de la península 
de Gallípoli, y mantenien’do !a unión entre los ,de Adrianhpolis y 

Tchataldcha. 

Sitio de Adrianópolis (croquis número 2). 

La ciudad de Adrianópolis, respeta,da y venerada por todo el Islam, 
por levantarse en ella la gran mezquita de Selim II, era considerada 

por los turcos como plaza inexpugnable merced a las abundantes y 

sólidas obras de fortificación que la defendían. Sin embargo, la realidad 

era que la mayoría de sus obras no estaban a la altura de SLI fama, 

como los acontecimientos iban a demostrar. 

El cinturón defensivo estaba constituido por una primera línea- 
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exterior que ,distaba, en algunos puntos, nueve kilómetros de la plaza,. 

y otra más interior, próxima a la ciudad, separada de la primera de 
dos a tres kilómetros. La más fortificada era esta segunda. 

El sistema defensivo de la plaza estaba anticuado, pues a pesar 

de poseer abrigos la infantería y la artillería, carecía de obras mo- 
dernas, como reductos y casamatas ,d,e cemento, muy pocas comunica- 

ciones enterradas, etc., etc. Unicamente en el sector Oeste, la forti- 
ficación resultaba adecuada para resistir la potencia destructora de la, 

artillería pesada. 

Los turcos tenían dividido el cintursn defensivo en ccatro secto- 

res correspondientes a los puntos cardinales, y que vamos a describir 

a continuación : 

Sector Oeste : comprendía desde la orilla izquierda del Maritza 

h.asta las alturas situadas en la ‘derecha del río (Tundcha. En él figu- 

raban tres grupos fortifica’dos y dos posiciones avanzadas. I-VS pri- 
meros eran los de Kasan-Tepé, Bionxa-Kuru-Tchem y Chaitan-Tarla. 

Las dos posiciones avanzadas estaban en Kadikioska y en un punto 

situado a unos dos kilómetros a vanguardia del reducto de Chaitan- 

Tarla. El armamento consistía en 6 canones de plaza, 18 de campaña 
! 4 ametralladoras. 

Sector A’orte: comprendía desde las alturas que limitaban el sec- 

tor Este, hasta el río Tun,dcha. Tenía ,dos grupos de reductos y una 

posición avanzada. Los primeros eran los de Kemer-Bach-Iouk 

y Karagios-Tarla. La posición avanzada se llamaba Iutch-Tepeler. 
El armamento era de 24 cañones de grueso calibre, 30 de campaña 

y cuatro ametralladoras. 

Sector Este : comprendía desde la orilla izquierda ,del Tudcha a 

la margen izquierda del Maritza, ‘después de unirse ambos ríos aP 

Sur de Adrianópolis. Debido a la gran extensión de este sector, se 

había dividido en dos subsectores: uno, Noroeste, y otro, del Este. 
El primero comprendía la zona desde el Tundcha hasta el grupo de 

reductos de Aibás-Babí, y el segundo, desde este punto hasta el’ 

Maritza. En el subsector ‘del Noroeste estaban los reductos de Kai- 

lik, Tach-Tabia, Bach-Fake y Tach-Likailte. El subsector del Este 

tenía los de Aibás-Baba, ,4ixi-Iolu, Kestenik, Kuru-Tchechmet, Il- 
dezet, Top-Iolu y Kakfás. El armamento consistía en 52 caiíones de 

grueso calibre, 78 de campaña y diez ametralladoras. 

Sector Sur: comprendía toda la zona de la orilla derecha deF’ 



:Maritza, incluida. la parte ‘de su confluencia con el Arda. En él se 

.encontraban tres grupos de reductos, los de Demerdech, Bosnakioi 

,J Karagach. Como posición avanzada estaba la de Papás-Tepé, entre 

el Maritza y el Arda. El armamento consistía en 30 piezas de grueso 

,.calibre y 36 de campana. 

Adsmás sde todas estas obras defensivas se encontraban cerca 
de la plaza y batiendo el Suroeste, tres re’ductos que eran los de 

Ainalx, Tchatarl-Iolut y Kardelik. En este último permanecería du- 
rante todas las operaciones del sitio, el general turco Chukri-Pachá, 

defensor de Adrianópolis hasta su rendición. 

La guarnición de la plaza distribuida en los reductos y posiciones 
citadas, se componía de cinco divisiones, cinco regimientos de artille- 

ría de plaza, cinco comlpañías de ametralladoras y d’os escuadrones de 

caballería. En total, los efectivos se elevaban a unos 55.000 hombres. 

La posición y distribución de los sitiadores alrededor del cintu- 
rón d,efensivo de la plaza era la siguiente: 

l.a Brigada de la 11.” División. 

Fuerzas búl- 
garas (2.’ Ejér- 

p: cito). 
,o Mando: gene- 
r3 ral Ivanoff. 
4 

;: 

VI 

0 
f- 

u 
!x 
kl 

.; 

Fuerzas ser- 
vias. 
Mando: gene- 
ral Stephano- 

\ vitch. 

Sector Este: desde el 
Tundcha al Maritza. 
Mando: general Va- 
zoff. 

Infantería: 
1.a ” » » g.= ,> 

1.a >) >)» 3.a P 

2.a > » » 11.a I( 

Caballería: 7 escuadrones. 

Artillería: 92 piezas de grueso calibre y 22 
baterías de tiro rápido (88 pie- 
zas de 75 mms.) 

Infantería: 2.a Brigada de la 8.a División. 
Sector Sur: desde el 

Maritza al Arda. Artillería: 28 piezas de sitio (servias) y 12 
Mando: general Kir- baterías de tiro rápido (44 pie- 
koff. zas de 75 mms.) 

Infantería: 3 regimientos de la Divisibn del 

Sector Suroeste: en- 
tre el Arda y el Ma- 
ritza. i 

Danubio. 

Artillería: 8 baterías de campaña (32 pie- 

Mando: general Ra- 
chitch. 

zas). 

Sector Oeste: desde 
el Maritza al Tund- 
cha. 
Mando: general 
Konditch. 

Infantería: División servia de Timok. 

Artillería: 6 cañones de sitio y 10 baterías 
de campaña (40 piezas). 



L;-1 general lvanoff, comandante del segundo ejército búlgaro, 

era el que ejercía el mando supremo de toda.s ías fuerzas sitiadoras, 

yur .zLic:wli;m, en el mocnento de da: comienzo los ataques para 

la conquista de la plaza, a 140.000 hombres. 
Como vemos por la distribución de las fuerzas de infantería y de 

artillería de sitio, el sector principal en el que pensaban emplear 

los sitiadores el mayor esfuerzo, era el sector Ekte, en razón al fkil 

acceso a la línea dc fuertes, a la. proximida’d de éstos a la plaza y a 
la disposición favorable del terreno para el asalto. 

k‘l 24 de marzo, hacia el mediodía, comenzó en todos los sectores 

la preparación artillera con objeto de desorientar a los turcos sobre 

la dirección del ataque. El bombardeo no se interrumpió, en el sector 

oriental, hasta bien entrada la noche, en que ceió para que la infan, 

tería diese comienzo al asalto: que tendría íugar en plena oscuridad 

y con tales resultados favorables para los búlgaros, que a! rayar 

el alba estaban en su poder todas las posiciones avanzadas ‘de los 

turcos, quienes habían tenido que abandonarlas ante el empuje irresis- 

tible de la infantería enemiga, acogiéndose a la línea de SUS fuertes. 

Durante todo el día 20 continuaría el machaqueo ,de la artiliería 

de sitio búlgara contra las obras defensivas del sector oriental, con 
tal eficacia y acierto, que a la caída de la tarde la superioridad de 

los fuegos de las baterías sitiadoras era manifiesta, habiendo con. 

seguido acallar la mayor parte de la artillería contraria. 

Al llegar la noche de este día, el general Vazzof, que mandaba 
este sector, ordenaría a su infantería lanzarse al asalto de los reduc- 

tos. TXIS búlgaros, derrochando un valor a toda prueba, y haciendo 

uso preponderante del arma blanca, se lanzarían a la conquista de 

los fuertes con tal ímpetu que a las siete dc la mañana caía en sus 
manos el último reducto, encontrándose, por tanto, dueños de todas 

las defensas orientales de la plaza ; siguiendo en su avance, a las 

diez de la mañana ‘entraban los primeros soldados búlgaros en Adria- 

nópolis, y a la una de la tarde: el general Chukri-Pachá, después de 

ordenar la destrucción y voladura de alguSnos parques y depósitos 

de municiones, se presentaría al general Ivanoff para hacer entrega 

oficial de la plaza, donde inmediatamente se izaría el pabellón de 
Bulgaria. 

La conquista de Adrianópolis, coli sus 90.000 habitantes y su 

situación geogrifica de primer orden. en la confluencia de los ríos 

Maritza, Arda y Tundcha, constituyó para los búlgaros su más se- 



162 RICARDO I'LELTAIS DE LA PEX.\ 

ííalado triunfo en esta guerra. Ahora bien, hay C~LIC hacer algunas 

consideraciones sobre la facilidad de su conquista, dado que a pesar 
dc no contar con un sistema defensivo perfecto, ni mucko menos, 
sus fortificaciones le permitían presentar una resistencia más obsti- 

na.da y duradera que la que presentó. 
En primer lugar, por la manera como se llevó el ataque final y 

la escasa resistencia ofrecida por los turcos, el asalto se parecit; 

más al de una posicion que al de una plaza fuerte, pues ni hubo 

grandes movimientos de tierra durante los cinco meses que duró tl 

sitio, ni guerra de minas, ni brecha abierta, ni ni~nguna de las etnpas 

que caracterizan el cerco de una plaza sitiada. Por ello hay que es- 

tudiarlo como algo inusitado en los anales de las guerras modernas, 
teniendo que admitir, forzosamente, que el éxito final deí sitio se 

debió más a debilidad de la defensa que a todos los otros factores 

que intervinieron para coiiseguirlo. 

De todos modos, y a:ln teniendo en cuenta lo dicho, no cabe duda 

que las tropas bulgaras, en sus ataques de los días 24 y 25, brillaron 

a gran altura, y que el fuego extraordinariamente eficaz de YLI arti- 

llería, juntamente con la perfecta sincronización y enlace entre in- 

fantes y artilleros, contribuyo en gran manera a que la debilitada 

moral de los turcos se dcrrumbasc. 

Como nota final del sitio diremos qtre en los combates de los 

dos últimos días, los búlgaros tuvieron de diez a once mil bajas, 

entre muertos y heridos, a los que hay que sumar las mil doscientas. 
de los servios. Coste que resultaba compensado por el inmenso botín 

de guerra cogido en Adrianópolis, entre el que se encontraban CE%- 

tor.ce banderas, 600 canones, enorme cantidad de municiones, depó- 

sitos de material ,de toda clase y la casi totalidad ‘de la guarnición 
turca, pues los prisioneros fueron 14 g-enerales, 3.000 oficiales y 

más de 40.000 soldados. 

Ln. pax 

Desde finales de febrero, o sea, poco después de haber comen- 

zado de nuevo las hostilida,des (3 de febrero), el Gobierno turco se 

hallaba en contacto con los de las Grandes Potencias para que me- 

diasen, a fin de concertar la paz. Debido a esta actitud por parte 
turca, se iniciarían otra vez negociaciones en Londres, y como resul- 



taclo de ellas 92 estal~leceriai~ unas cláusula5 que fuero,n aceptadas por 

todos loa beligerantes, y que en su parte fundamental acordaban lo 
siguiente: cesión por Turquía de los territorios situados al Oeste .de 

la hnea Eno.s-,Midia : :-econocimiento por parte de todo: !os belige- 

rantes dei n~le\-o 17tado albnné~ ; cesión a Grecia de la isla de Creta ; 

aceptación del arbi,traje de lar; Potencias para el reparto de las islas 
del mar Egeo y para dirimir todas las cuestiones de orden político, 

económico y jurídico que pudiesen surgir entre los aliados balcánicos 
acerca de los territorios adquiridos a costa de Turquía. 

Pero el acuerdo entre los aliados era más aparente que real, y 
surgieron durante las negociaciones varios incidentes como resultado 

de la tensión existente entre búlgaros, por una parte, y griegos y 

wr! io5 por I:I otra. ;L causa de las pretensiones dispares sobre el 
futu:. rt-pa:-lO dc lo.: territorios conquistados. Por fin, el 30 de mayo 

SC firmaria en la ciudad del ‘I’ámesis, el protocolo de los preliminares 

de la paz, que pondría término a la primera guerra balcánica. 

Juicio crítico de ltr campaEn búlgaro-turca 

El plan general de ataque y el desarrollo estratégico del mismo, 

estuvo bien concebido y realizado por el alto mancio búlgaro, que se 

propuso, conforme a uno de los principios inmutables del i2rte de la 

Guerra, batir, en primer término, al grueso del ejército enemigo. 

Xho;a bien, pecó de imprudente al dejar a retaguardia piazas forti- 

ficadas sin antes rendirlas o, por lo menos, dedicarles la cantidad 

de medios suficientes para ello, lo que pudo comprometer grave- 

mente su avance! máxime cuando no estaban todavía aseguradas las 
comunicaciones con las ba5es de partida. ‘Todas estas faltas, de no 

haber tenido los búlgaros enfrente a unas tropas de muy escasa mo- 

ral, inferiores en nilmero J- que se retiraban sin oponer gran resis- 

ten&, hubiesjc podido acarrwrles graves contratiempos. 

i’l‘écnicamente lw tropas Mgaras se movieron bien. El soldado de 

Infantería demostró una enorme facilidad para adaptarse al terreno 

y para aprovecharse de su topografía, para cubrirse en el avance y 

er, el asaito. Su entrenamiento y dis’ciplina se puso de manifiesto 

en los combates durante la noche, muy frecuentes, y en los que casi 

siempre participó con ésito. En tocante a los fuegos. predominó el 

efectuad0 ;I di.wreción, con guerrillas de los mejores tiradores en 
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Ias grandes distancias y en los momentos iniciales del asalto. El 

arma blanca fue usada constantemente y hasta de tm modo abusivo, 

ya que hubo uni,dades que se lanzaban al ataque a la bayoneta a 

distancias de ochocientos metros. 
Por lo que se refiere al soldado turco de infantería, en esta guerra 

no respondió, en general, a su fama legendaria de bravura, sobre 

to,do en la ,defensa. Ello fue debido a que no combatía con entusias- 
mo, ya que no había sido preparado psicológicamente para esta 

guerra. Por otra parte, los mandos estaban ksmoralizados desde 

antes #de comenzar las hostilidades, entre otras causas, por la política 

de partidos reinante en Turquía, por el mal resultado obtenido en 1~1 
guerra sostenida con Italia en Tripolitania, y por una deficiente y 

tardía movilización. 

La Artillería búlgara no se distinguid por la movilidad y preci- 

sión de sus fuegos, pues casi nunca logró concentrar el tiro sobre los 

objetivos designados por cl mando. Ello fue motivado por la falta 
de preparación técnica de sus oficiales, que empleaban procedimien- 

tos rudimentarios de puntería, sin ninguna 0 mínima preparación to- 

pográfica. Unicamente en Adrianópolis, donde la larga permanencia 

permitió a los artilleros una sistemática y previa corrección del tiro, 
pudo cumplir su cometido con precisibn y eficacia. 

Otro tanto puede decirse de la Artillería turca, que con abundante 
material, de iguales o parecidas características y calibres que la búl. 

gara, y con la ventaja ,de emplearla en terreno conocido, no con- 

siguió, ni en la contrabatería, ni en los fuegos de contención y ba- 

rrera, superar a la ‘de sus contrarios. 

Por lo qu,e respecta a la Cahallcría búlgara, cumplió su cometi,do 

dentro de los ‘estrechos límites en que actuó, debido a la escasez Ae 
SUS efectivos, a la carencia d,e Artillería a caballo y a la deficiente 

clase de su ganado. En tocante a la Caballería turca, pudo consi- 

derarse como no existente. 

Los ingenieros tuvieron una actuación destacada por parte búl- 

gara, ya que se vieron con grandes ,dificultades para los tendidos 

telegráficos en las largas distancias que tenían que cubrir con esca- 
SOS me’dios. En cuanto a los pontoneros trabajaron_ incansablemente, 

ya que llegaron a tender sobre el Arda y el Maritza, hasta cinco 
puentes de 200 metros de longitud. Por parte de los zapa,dores, 
éstos, en SUS diversos cometidos, sufrieron el 75 por 100 de baja< 

en algunas de sus unidades. 



Los ingenieros del Ejército turco poco pudieron hacer en la. con- 
tinua marcha retrogada de las tropas del Sultán ; Imicamente en la 

línea de Tchataldcha, demostraron que las fortificaciones allí construi- 

das estaban bien dispuestas con arreglo a un plan defensivo y en 

condiciones de resistir el fuego de la artillería y los asaltos de 10s 

búlgaros. En Adrianópolis ya dijimos que las fortificaciones dejaban 

mucho que desear, por su débil construcción y por estar colocadas 

demasiado cerca de la plaza. 

Y, por filtimo, los Servicios de Intendencia y Sanidad estuvie- 

ron atendidos deficientetnente por ambas partes, ya que funcionaron 
mal por carencia de medios, principaImente d.e transporte, lo que 

obligaba a utilizar carretas y animales de carga para el ruministro 

de vituallas ; dándose también el lamentable espectáculo de ver a 

los heridos perecer por falta de asistencia facultativa, e inclusive 
morir al aire libre por no contar con lugares donde guarnecerse. 

Las enfermedades, como el cólera y otras infecciosas, produjeron 

una mortalidad muy elevada. 

T>as bajas dura’nte toda la campaña ascendieron, por parte húl- 

gara, a 330 oficiales y 29.711 soldados muertos, y 960 de los primeros 

y 52.550 de los segundos, heridos. 

El territorio donde iba a operar el Ejército serCo en su marcha 
por la región turco-europea, puede considerarse compr,endido dentro * 

de los siguientes límites : al Xorte, por la antigua frontera servo- 

turca: al Este, por el valle del Vardar y la prolongación hacia él de 

la frontera servo-bítlgara ; al Oeste, la línea que partiendo de la 

frontera austríaca dr Bosnia, ílega a Prizrend y se dirige al Adriá- 

tico? más abajo de San Juan de 1VIedua, y al Sur, la ane partiendo 
del Vardar pasa por Monastir. atraviesa los lagos de -Prespa y cle 

Okrida y llega al Adriático al Sur de Durazzo. 

Todo este territorio, que correspon,de en SLI mayoría a la anti- 

gua Macedonia y n la vieja Servia. es todo él montaí?oro : hay, sin 

embargo, Ilantlrns como la de Kumanovo en ia orilla izquierda del 

IJardar ; la de Uskuh. t:tmhi4n cn el valle de este río : la de Prilep> 
y la de Monastir. 



j b hidrografía está determinada por 105 ríos \.ardar y L)rin : el 

primero vierte su5 aguas al Egeo, y el segundo 21: -idriático. lìsisten. 

además, los lagos ya citados. 

Como vías principales de comunicación se encuentran las lineas 

férreas que nnen a Mitrovitza y Xisch con Salónic,, las cuales se 
unen en Usku.b, para continuar por el valle del \;ardar hasta Saló- 

nica, Las carreteras principales son las de Sofía a Lskub ; Ia de YIo- 

nastir a Salónica! y otras de menos importancia. 

En Servia regía el servicio militar obligatorio para todos los x-a- 

rones desde los veintiuno a los cuarenta y cinco años en el Ejército, 

y desde los dieciocho a los veinte y de Io> cuarenta y seis a los cin- 
cuenta en la Milicia Nacional. 

El territorio servio estaba dividido en cinco Regiones Militares, 

y en cada un+ de ellas radicaba una ‘división, que tenis sus centros 
en las capitales siguientes ; Nisch, ValievoJ Belgrado, Kragujevac 

i Zajecar. Las divisiones se llamaban Morava, Drina, Danubio, Su- 

madia y Timol;, numeradas dc uno a cinco por este orden. 
La división se componía de : 

- Cuatro regimientos de infantería, a tres bntallone~ de cuatro 
compañías, ‘más una sección de ametralladoras de dos piezas 

por regimiento. 

- .Un grupo de caballería. 
- Un regimiento .de artillería, de ,tres grupos, a tres baterías de 

tiro rápido Schneider. 

- Un Ndestacameinto de zapadores. 

- Una sección de ciclistas. 
- Un escuadrón de tren. 

- una compafíía de Sanidad. 
- Una sección de panadería. 

- Una columna de víveres. 
-- Una columna de municiones. 

. - Una estación postal. 

Ad,emás de las tropas divisionarias existían cuatro compafiías de 
guarda-fronteras, nn batallón y un escuadrón de Gendarmería. y una 
co.mpaÍíía y un escuadr6n de la Guardia Real. 



T-1 electivo total que Servia solía tener en tiempo de paz era de 

5.000 hombres, que en las maniobras se aumentaban a unos .yo.OíJO 

El armamento de la Infantería consistía en e! fusil Xauier para 

el Ejército, y el Koka y el Bu-dan para las Milicias. T,as amettalla- 

doras eran Maxim. Ida Caballería llevaba la carabina Mauser y sable. 
í<l material de Artillería lo constituían piezas Schnei,der de 75 mili- 

metros ; pesadas Range, antiguo modelo de obuses de 120 milime- 

tras, y morteros de 1.70 milímetros. 

Como en Eulgarin, se dio en Servia la orden de movilización el 
30 de septiembre, y en seis días quedaron movilizados el total de 
efectivos, que ascendía, entre Ejército y Milicias, a 402.000 hom- 
bres. 

El Eiército servio quedó constituido así : 

Ge.neral en Jefe: S. 51. el Rey. Jefe de E. M. : Vaivoda Ra- 

c!omir Putnik. 

1.“’ EjÉrrito, Comandante en Jefe: S. A, R. el Príncipe here- 
dero. Jefe de E. M.: General Peter Boiwitch. 

División de Cnbnllr~-ío indrpcndiente, General: S. -4. ef Príncipe 

Arsenio. 

Divisiones : Morava 1. Danubio 1, Drina I,, Danubio II y Timok II. 

3. Fljércifo, General : Stephan Stephanovitch. División Timok 1. 

,2.“’ E‘jéi-cito, General : Boya Ynnkol-itch. Divisiones : Sumadia 1, 

liorava II, Drina ll y Brigada Morava. 

Ejército del IDny, General : Zivkovitch. División, Sumadia 11. 

En cuanto al Ejército turco. se componía de: 

Ejircifo del Vmdo~, General en Jef.e: Zeki Pachá. VII Cuerpo de 

Ejército : General Feti Pachá. VI Cuerpo de Ejército : General javic 

Pachá. V Cuerpo de Ejército: General Kara Said Pachá. 

La concentración de los ejércitos servios SC llevó a efecto a 10 
largo’ de la frontera con Turquía. y el día II de octubre quedaba fina- 

lizada, quedando concentrado el 1 .er Ejército en Vranja. el 2.’ en 

Kustendil y el 3.” en Kursumtije. 

P,or su parte, las fuerzas turcas se hallaban dispersas por toda la 

región, debido principalmente a aue In movilización se hall:lha mal 
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organizada y se efectuaba lentamente. Se presentaban 
concentración: uno en los alrededores de Uskub, y otro cn la región 

de Veles-Stip. 

La ofensiva del Ejército servio estaba proyectada dirigiendo el 

esfuerzo principal hacia el Sur, tratando de buscar el contacto con los 
griegos, sin perderlo con los b5lgaros ; operando simultáneamente 

con fuerzas de menos importancia en r1 Sanyakato de Xovihazar y 

hacia el Adriático. 

El día 38 los primeros contingentes de tropas servias cruzaban 
la frontera, y el J .<‘I’ Ejército avanzaba en dirección de Kumano\-o, por 

un terreno muy montañoso y diifícil ; el 21. llegaban las columnas a 

la línea Tahanovic-Nagoricino. Por su parte, cl 2.” Ejbrcito, desde 
Kustendíl, ganaba la línea StraciII-Kratovo ; y el 3.0, ese mismo día, 

entraría en Pristina. 

Del #lado turco, al recibir Feti~Pachá, jefe del VII Cuerpo, con- 

centrado en Uskub, la noticia de que las fuerzas enemigas avanzaban 

desde Vranja y Kustendil, decidiría salirles al encuentro en Kumano- 

VO. Javi.c-Pachá, con el VI Cuerpo, tomaría la misma dirección. mien- 

tras que el V, que mandaba Kara Said Pachá, permanecería en Stip, 

para proteger el flanco derecho. 

Batalla de Ksmanovo (n*oq& númet-o 3) 

En la creencia el mando servio de que las fuerzas turcas que se 

dirigían a Kumanovo eran de importancia. se frenó el avance de1 
1.“’ Ejército, quedando en la citada línea de Tabanovic hasta el 23, 

en que comenzó al avance turco sobre Kumanovo, estableciendo las 
fuerzas contendientes contacto al Sur de esta población. 

El campo ,de batalla de Ku’manovo, al Norte y al Oeste, es despz- 
jado y poco movido en general, estando formado en su casi totalidad 

por tierras ,de labor. Está atravesado de Nort,e a Sur ?r de Oeste a 

Sureste, por varios arroyos que no constituyen un obstáculo serio 

para el avance. 



La batalla tuvo dos fases : una de avance y ataque de los turcos, 
y otra de contención y contraataque de los servios. 

i,a primera fase comenzó el 23 de octubre con la ofensiva turca 

sobre el ala izquierda del dispositivo enemigo, desplegado en las al- 

turas al Este de Kumanovo. En las primeras horas de la mañana va- 

rias columnas del VI Cuerpo turco abrirían el fuego sobr’e la Divi- 

sión Danubio 1, que ocupaba el sector occidental servio. Después de 
varias horas de lucha, y viendo el mando turco la inutilidad .de sus 

ataques, decidiría un cambio de frente atacando el centro enemigo, 

donde la División Morava 1 los rechazaría igualmente; teniendo, al 
terminar la tarde de aquel día, que replegarse los turcos a sus posi- 

ciones de partida. 

Al día siguiente, el mando servio decidiría tomar la iniciativa, or- 

denando un avance general del 1.” Ejército en toda su línea, para 

fo cual las divisiones debían seguir las direcciones siguientes: 

Las Divisiones Morava 1 y Timok II avanzarían por el sector oc- 
cidental 3e Kumanovo, rebasando esta poblacibn para avanzar deci- 

didamente hacia el Sur. Las Divisiones Danubio 1 y II, tratarían de 

exvolver el flanco izquierdo del dispositivo enemigo, mientras el cen- 

tro, constituido por la División Drina L, conten’dría los ataques con- 

trarios. 

La División ,Morava 1 comenzó su avance al amanecer, y a media 

mañana ya había arrollado a. los turcos, que se retiraban. dejando los 
cañones en po’der .del enemig-o. Por su parte, la Divlsión Drina 1 avan- 

zaha lentamente por el centro, tomando al mediodía la importante 

c.ota 650 después de un bombardeo masivo de 12 baterías servias, y a 

las dos de In tarde, todo el centro turco se batia en retirada. En 
cuanto a la Dirisión Danubio 1, que al principio se mantuvo a la 

defensiva, luego avanzaría también, amenazando envolver el flanco 

turco. 

Al caer la tarde la batalla se hal>ia deci,dido en favor de los ser- 
vios, y el enemigo emprendía la retirada hacia Usktlb y Veles. 

La derrota del Ejército turco del Vardar fue completa, siendo 

SLIS pérdidas muy considerables, dejando en manos de los búlgaros 
61 cañones, seis ametralladoras y gran níxmero de carros de provi- 

siones. Las bajas fueron también muy elevadas, superando a las de los 

servios que tuvieron unos 1.000 muertos y más de 3.000 heridos. 
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Después ‘del desastre de Kumano\-o, la5 fuerzas turcas se retiraron, 

como ya hemos dicho, parte hacia J-ele< y parte hacia Uskub. aban- 
donando esta población el 25 y entrando al dia siguiente ell ella 105 

búlgaros sin combatir. Uskub ,es un importante nudo de comunica- 

ciones sobre el Vardar, y en ella dejaron lo.< ttlrcos un parque reple- 
tc de armas, mtmicioncs y equipo‘; de toda clave. 

Vista la situación favorable para 105 wrvios. el alto mando 

decidiría proseguir sin interrupción el avance hacia el .SurS y en 

consecuencia el 1.“’ Ejército marcharía en dirección de Prilep y Mo- 
riastir ; el 3.” hacia Prizrend y el Adriático, y el 2.O acudiría a reforzar 

a los búlg-aros en el sitio de Adrianópolis. 

Los turcos, ante el avance de las fuerzas búlgaras hacia Monastir, 
opuSeron resistencia en la región de Prilep, donde intentarían con- 

tener al enemigo, tras una serie de combates, sin conseg-uirlo, vién- 

dose obligados a continuar retirándose en direccibn de Monastir, 

donde iba a darse una batalla que decidiría la campallía en esta re- 
gión de Macedonia. 

La población de Monastir está situada frente a un llano que li- 
mita 4 Soroeste y Norte con la; estribaciones ,de los montes S&nr, 

de los que sale nn arroyo que al llegar a la parte ori,ental forma unos 
&-renos pantanosos que imposibilitan las operaciones por este swtor. 

P,or lo tanto, la posición era fuerte en cl frente y en el flanco ‘dere- 

cho, y débil en el izquierdo, debido a que el atacante podía envolver 

las alturas d,e este lado. 

La plaza no contaba con grandes obras de defensa, que estaban 

reducidas a varias lín’eas de trincheras para infantería y algunos ahri- 

gos protegiendo las posiciones artilleras, que ,distaban cuatro o cinco 
kilómetros de Monastir las más próximas. 

Durante los días 15 y 16 de noviembre las fuerzas del 1 .ci’ Ejército 

servio, con cuatro divisiones (Morava I, Drina 1, Xorava Tl y Danu- 
bio 1) en primera línea, y otra división (‘Timol: 11) v la artillería pesa- 

da como reserva, ocuparon las posiciones avanzadas de los turcos : 



i.\ C;LXl:R\ TURCO-B.\LC.kICA DB 1932-14 171 

adern&, la J>ivisión de caballería independiente se adelantó hacia el 

Sur l>;lie;l cortar la.; comunicaciones entre Monastir y Florina. La 

artillería de sitio se colocó en las alturas de Ztkerja Petilap. 

Una vez ocupadas por los servios las posiciones avanzadas de los 
tluxor, el dispositivo de ataque quedaba, de derecha a izquierda, en la 

siguiente forma : la División Morara 11, en la extrema ,derecha, para 
envolver la4 fuerzas del VI Cuerpo que mandaba Javic Pachá : la; 

Divisione.; hJo:-ava I, Drina 1 y ‘J’imok TI er, el centro, frente a los 

Cuerpos VI1 y 1’ mandados por Alí Rizá Pachá, y la División Da- 

nubio I para operar por la zona pantanosa, y con misión de marchar 
tras la (‘alcallería y amenazar ías comnnicacioner con Florina. 

Así desplegadas las fuerzas servias. sir alto mando ordenaría el 

ataque decisivo sobre Monastir, dirigiendo el esfuerzo principal con- 
tra la cota 1.150, cuya ocupacibn, tras unas pocas horas de lucha, 

determini> la caída de toda !a línea de defensa turca, y el replii-gue 
de S«S tropas a buscar posiciones a retaguardia. 

El lS, no pudiendo los turcos contener los avances de los servios, 
y amenazada SLI línea de comunicación hacia Florina, decidirían reti- 
rxrse. LII~OS hacia el lago de Prespa, y otroi: hacia Florina. -41 día 
siguiente por la matlana, las tropas servias, que habían tenido unas 

2.500 bajas, entraba,n en Monastir. 

Después de la batalla no se llevarían a cabo en esta región opera- 
cion?s de importancia, v con la firma del armisticio el 3 de diciembre 

cesarían las hostilidades hasta su reapertura transcurridos dos meses. 

El 4.” Ejército servio, llamado también del Ibar, que se compo- 
nía de la Divi,sión Sumadia II, estaba destinado para operar en el 

Sanyacato de Novibazar, terreno muy dificultoso por sn accidentada 

topografía, y en el cual las tropas tenían que marchar por caminos 

de herradura casi siempre. 

El avance del Ejército del Ibar, concentrado en Raskas, comenzó 
el 19 de octubre en direccií>n de Novibazar, adoncle llegarían las tro- 

pas del general Zivkovitch el 23, no sin haber sufrido duros ataque-i 

por parte de los turcos, que amparados en el terreno obstaculizaron 

en grado máximo la marcha de las columnas. El 25 se envió un des. 
tacamento contra Mitrovitza, y cl recto di lac tropac del Ibar per- 

maneció en Novibazar. 



Por lo que respecta al 3.“’ Ejército, éste se hallaba concentrado 

en Kursumlje, y el 20 cruzaría la frontera desplegado en cuatro co- 

lumnas en marcha sobre Pristina, donde entrarian el 23, no sin antes 
haber sostenido un combate en sus cercanías. Una vez ocupada aque- 

lla localidad, las fuerzas servias se dividieron para marchar en di- 

versas dir,ecciones con el fin de dominar toda la comarca al oeste y 
este de Uskub. El 5 de noviembre se ocuparía Prizrend, donde per- 

manecerían hasta el 9, al objeto de preparar la expedicibn al Adriá- 

tico. 

Con dicho fin, se formaron dos columnas, una en Diakova y 
otra en Prizreud. Las dos emprendieron la marcha el 10 de noviembre, 

llegan,do a Alessio en la noche del 18, y a Durazzo, en las orillas del 

A,driático, el 29 dei mismo mes. 

En cuanto a la Brigada de Yavor, que al comenzar las hostilidades 

se encontraba concentrada en el extremo Norte de la línea fronteriza, 

su actuación fue muy limitada y corta, pudiendo resumirse diciendo 

que después de ocupar el 23 de octubre la localidad de Siemliza. sin 
encontrar seria r,esistencia, sería disuelta y sus tropas pasarían a de- 

pender del 3.“’ Ejército. 

En esta guerra el Ejército servio no se limitó a cumplir con la 

misión que corría a su cargo de derrotar a los turcos en Xfacedo- 

nia y llegar al Adriático, sino que prestó también un valioso auxilio 
enviando a Adrianópolis, como ya vimos, dos divisiones y abundante 
artillería ,de sitio. Y al tratar de la intervención de Montenegro pn Ia 

contienda, veremos que contribuyó con importantes efectivos a orga- 
nizar una expedición que desde Salónica partib hacia Scutari, adonde 

11,egaría poco antes de la rendición de la plaza. 

/fcicio c&ico de la campaña 

Ilìo cabe duda que el éxito obtenido en esta campaña por el 

Ejército servio tuvo su fundamento en la cuidada preparación que 

para la misma se hizo en tiempos de paz. El Estado Mayor había 

estudiado minuciosamente todas las vicisitudes de la campana, con 
las ventajas e inconvenientes que la misma ofrecería a su Ejército, 

y supo también valorar exactamente los medios con que contaba para 
realizarla. 

Tampoco cabe duda que sin la participaci6n entusiasta del pueblo 



servio, que no regate6 esfuerzos ni ayudas para la guerra, &ta no 
SC~ hubiese desarrollado de un modo tan favorahlc desde los comi?n- 

zos. Por otra parte, la calidad excepcional del soldado servio, frugal, 

uuro )’ sufrido como pocos, unido a ulìa oficialidad entusiasta y com- 
pckente, fueron los principales factores que deci’dieron !os combates 

en favor suyo. 

En cuauto a la marcha de las operaciones, hay oue re.saltar las 

rápidas decisiones del mando para maniobrar sobre la marcha, lo que 

indicaba la competencia y preparación de un .excelente cuadro de Jefes 

de Estado Mayor. Así vimos que el alto mando, siguiendo el plan 

inicial de la campaña, dirigió sus ejércitos hacia la llanura de Ovce 

Polje, donde se esperaba qu,e los turcos ofreciesen su mayor resis- 
tencia, pero al observar. después de la batalla de Kumanovo, la débil 

oposición presentada y su franca retirada, el mando servio compren- 

dió In necesidad de variar SIIS planes, con lo que pudo prescindir de 

dos de sus Divisiones para enviarlas en ayuda de los búlgaros en el 

sitio de Adrianópolis, y destinar otras dos para marchar al o\stz del 

teatro de la guerra y acabar de derrotar a las dispersas unidades 

que combatían en aquella zona. 

Por lo que respecta al infante servio, éste, lo mismo que el búl- 

gal-o, supo sacar ei máximo rendimiento clel terreno, utilizándolo 

.L ‘lara YU protección individual, bien con los accidentes naturales, h;en 
con el uso de la pala de dotación. El asalto siempre lo verificaron con 

la mejor instrucción táctica, por saltos sucesivos y al amparo de is 

línea de tiradores que se destinaba para protegerlos. En cuanto n los 
fuego:. éstos fueron casi siempre a discreción; no obstante, los sol- 

.dados servios hicieron un consumo reducido de municiones, bastando, 

por lo general, con la< dotaciones del primer escalón. 

La Caballería, en país tan montañoso y con ganado deficiente, 

marchó retrasada, y pocas veces pudo realizar su principa.1 misión de 

la exploración ; sin embargo, y adaptándose a las ciwunstancias, 

combatió muchas veces pie a tierra, demostrando que en esta forma 
no desmer,ecia a! lado del infante. 

El rendimiento de la Artillería servia en es’ta campaña fue exce- 

lente, ya que supo el,egir con acierto sus posiciones y dirigir sus 

fuegos con notable precisión y movilidad, siendo su acción tan eficaz 

en el tiro de contrabatería, que la artillería enemiga se veía imposi- 

bilitada de seguir a su infantería en la retirada, teniendo los sirvien- 
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tes que abandonar sus piezas sometidas al constante fuego de lo; 

contrarios. 

Los ingenieros sostuvieron siempre expeditas las comunicacionc~ 

y enlaces entre el Cuartel General y el mando de las Grandes Uni- 

dades. En los trabajos de fortificación no tuvieron ocasión donde 

emplearse, ya que la marcha de los ejércitos no dio ocasión para 
ellos. 

Y por lo que respecta a los Servicios de Intendencia y Sanidad, 

los primeros estuvieron confiados casi exclusivamente a los natura- 

les del país, que con un patriotismo y abnegación verdaderamente 

ejemplares organizaban las columnas de aprovisionamiento para se- 

guir ,en pos de las tropas : y por lo que se refiere a los segundo::. 

se estabkcieron varios hospitales de campaña escalonados en las di- 

ferentes localidades próximas a los escenarios de la lucha ; en to- 

cante a la evacuación de heridos, los de primera línea teman que 

serlo utilizando los transportes de que se disponía, carretas y caballe- 
rias, hasta los hospitales de campaña, de donde, los más grave,: 

eran trasportados en ferrocarril hacia el interior del país. 

En resumen, la campana fue brillante en su colljuntoF y el mando 

supremo demostró en to,das las ocasiones junto a una gran capa- 

cidad profesional, un gran tacto y prudencia ; cualidades muy estima- 

bles en una contienda como ésta en que las jornadas decisivas tenían 

que ventilarse al comienzo de las hostilidades. 

G R F: C 1 A 

Teatro de la Guerra 

El teatro de la guerra greco-turca hay que dividirlo en dos : el 

terrestre y el naval. El primero abarcaba el territorio de la ‘Tm-quia 

europea, comprendido desde la línea ideal que por el Xorte va desd:? 

-3Ionastir a Salónica, y por el Sur desde Janina al monte Olimpo ; 
quedan,do limitada por los Alpes albaneses y el mar Jónico al Oeste, 

y por el Egeo al Este. En cuanto al teatro naval, este comprendía 

Grecia y los mares e islas adyacentes, incluyendo las islas otomanas. 

El teatro terrestre de la guerra se hallaba a su vez dividido en 

otros ,dos, separados por las cadenas montañosas del Pindo y del: 



.t<iar~, y que correspondían a 1:~~ zonas de ‘Tesalia-4lacedonia al Sor- 

oeste, y la del Epiro al Suroeste. 

En la primera zona, que ex la principal, la base de operaciones 
cl-3 Lari7a, \i 10~ c;bJetivos más importantes Salónica y Monastir ; sien- 

do la l-ía de penetración para el primero, la que va por Larisa-Elasso- 

na-Scr\ia-Kozani-\;eria-Salbnica, que atraviesa desde su origen una 

regiOn alternativamente montañosa y llana. 
Desde e! punto de vista táctico, las líneas defensivas que hay que 

forzar para atravesar esta zona son: de la llanura de Larisa a Eias- 
sona, el desfiladero de Meluna en los montes tesálicos ; de Elassona 

a! l-alle del IXtritza. cl de Sarandoporos, de seis kilómetros de lon- 

b Gtud ; luego, para llegar a Kozani. el río Vistritza : después de cru- 

zar éste viene un núcleo montaíioso hasta Veria, y a continuación de 
esta población, como hnico obstáculo defensivo para la llanura de 

Salónica. queda el río Vadar, con ~111 cauce ancho y profundo. 

!,ori respecto al segundo objetivo, :\lonastir, la vía de penetra- 

ción es la misma hasta Rozani: y a partir de estr punto continúa por 

Komano, Kailar? a través tlel nudo montañoso que se abre a !a 
llanura de Monastir, dejando a Norina a su izquierda y a Otrovo, 

con su lago, a ia d,erecha. El obstáculo defensivo más fuerte es cl 

desfiladero que separa los llanos de Kailar y de Florina. 

La segunda zona o del Epiro, tenía como base de operaciones 
+\rta, y como objetivo principal Janina, plaza fuerte con obras des- 
tacada.; a más de 10 kilómetros de la ciudad, que baten todas las 

comunicaciones antes de llegar a ella. Pero !a marcha hacia Janina 

reqllería corno condición intli;pensable el apoderarse primero de Pro- 

ve.w. CIU~ es el puerto que la abastece por mar. 

Entre la base de ,4ria y el objetivo de Janina, se interponía una 

serie de montaíías con desfiladeros -excelentes posiciones defensi- 
vas para grupos de gue~rille:o~~~-, que podían obstaculizar grande- 

mente la marcha de las tropas. 

El teatro naval ,de operaciones también tenía dos zonas : la pri- 
mera y principal e;a la del Egeo y Mediterráneo Norte-oriental, y 

la segunda. el Jónico y Adriático meridional. Siendo común par.? 

ambas zonas la base naval del Pireo, que con su pnerto y población 

d’e más de 70.000 habitantes, dominando el canal y golfo de Corinto, 

sería el principal punto de partida para operar en las dos zonas. 

En la zona del Egeo se encuentran como pwrtos principales Lau- 

rión. Calcis y Velo. éste el principal de Tesalia, y las islas de Eubea, 
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el grupo de las Esporadas del Xorte y las Cícladas ; siendo el objetivo 

más importante la isla de Creta. En la zona del Jónico y Adriático 
meridional, SC encuentran los puertos de Patrás, Corfú y Mesolongo. 

con las islas de Santa Xlallra, Corfú, Cefalonia y Zante, y como 

objetivo el golfo de Arta. 

Ejército griego 

En Grecia regía la Ley de reclutamiento que obligaba al servicio 

militar desde los veintiuno a los cincuenta y un años de edad, distri- 

buidos en dos de activo, diez en reserva y dieciocho en territorial. El 

Ejército permanente era de 26.000 hombres. y el cupo anual ascendía 
a 13.000 reclutas. 

La organización militar comprendía cuatro Regiones a cuatro Di- 

visiones, que pasaban a ser ocho al desdoblarse en tiempo de guerra. 
con lo que se llegaba a un efectivo total de 100.000 hombres. 

La División se componía de: 

- Tres regimientos de Infantería. 

--- Una sección de Caballería. 

- Tres baterías de Artillería de campaña o de montaña. 
- Una compañía de Ingenieros. 

- Una de Intendencia. 

- Una de Sanidad. 

- Una de Tren. 

El efectivo de la División era de unos 10.000 hombres. Además 

de las fuerzas de Infantería de línea pertenecientes a las Divisiones, 

existían seis batallones ,de cazadores (ezvones), con un efectivo por 
batallón *de 1.000 hombres. 

El armamento de la Infantería era fusil austríaco Manlicher Son- 

haüer de 65 milímetros ; siendo las ametralladoras mo,delo Schwarz- 

loss, también austríacas, y algunas Hotchkiss francesas. La Caba- 

llería llevaba sable y carabina #del modelo ,del fusil, y ametrallado- 

ras Hotchkiss. La Artillería ligera poseía cañones Schneider-Canet 

de 75 milímetros ; y la pesada, cañones u obuses Krupp de 105 mili- 

metros y 120 milímetros. 

La Marina ,de Guerra contaba con tres guarda-costas acorazados 
de 5.000 toneladas (tres cañones de 270 milímetros, cinco de 150 mi- 



límetros y uno de UI0 milímetros) y 11 nu’dos dft velocidad; ocho 

destroyers ,de 400 toneladas y varios cañoneros muy antiguos. 

Esta pobre escuadra se había visto muy fortalecida, poco antes 

de la guerra, con el acorazado «.4veroff», de 30.000 toneladas, arma- 

do de cuatro cañones\ ,de 234 milímetros, ocho ,de 190 milímetros y 

\-arios más de pequeíío calibre, desarrollando una velocidad de 
23 nudos ; un crucero protegido, de 2.880 toneladas, con dos caíiones 

cit: 150 milímetros y cuatro de 100 milímetros, y cuatro mo’dernos des- 

troyers de 910 toneladas. 

I+clitnimarcs bélicos 

T,a movilización comenzó el día 1 de octubre, dán.dose por ter- 

minada el 7, con cer’ca de ‘í0.000 incorporados, que con ios 30.000 del 

Ejército permanente, formaban un total de 100.000 hombres para la 
primera línea. Más tarde, con la incorporación de los residentes en el 

extranjero, y con la llamada de algunos reemplazos territoriales, el 

total movilizado en mar y tierra se elevó a unos 200.000 hombres. 

Número muy considerable, siendo asi que la población de Grecia no 
rebasaba los dos millones y medio. 

Terminada la movilización se organizó el Ejército griego de 1a 

siguiente manera : 

Ejército de Macedonia. General en Jefe: Príncipe heredero Cons- 

tantino. Jefe de Estado Mayor: General Danglis. Siete DivisiongAs 

(de 1.2 a 7.“). Una brigada in’dependiente de Caballería. Dos media5 

brigadas de Cazador,es. 
El efectivo total se elevaba a unos 82.00,O fusiles, 32 ametrallado- 

ras, 1.500 sables, 88 cañones #de campaña y 18 de montaña. 

Ejército del Epiro. Mando : General Sspunzakis. 8.” División y 

bandas irregulares. En total : 12.000 fusiles, cuatro ametralladoras, 

50 sables, 12 cañones de campaña y 12 de sitio. 

La Escuatdra se organizó también en ‘dos partes : la primera o 

Flota del Egeo, a las órdenes del almirante Ken,duriotes! comprendía 
la casi totali,dad ‘de los barcos. La segunda o Flotilla #del Jónico, CON- 

puesta ‘de un crwero auxiliar, un torpe,dero y tres cañoneros. Ade- 

más de ,estos barcos ,de guerra, contaban los griegos con su Flota 

mercant,e, que ascendía a más de 60 barcos de 500 a 5.00 toneladas. 
El día 8 comenzó la concentración, que terminaría el 17, que- 
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dando los dos Ejércitos de ,Tierra situados en Larisa el de Macedo- 

nia, y en -4rtá el del Epiro. La Escuadra, por su parte, estaba toda. 
concentrada en el Pireo. 

La situación del Ejército turco era la siguiente : 

Czcerpo de Ejé-vcito de Salónicn, Comandante en Jefe: Genera: 

‘Tashin Pachá. ‘Divisiones ,de Salónica, Seres y Dran. 

Cuerpo de Ejlercito de Monastir, Comandante en Jefe: General. 
Javic Pachá. Divisiones de Monastir, Istip y Uskub. 

D,ivisió~z de .TnGa, Comandate en Jefe: General Eshab Pachá. 

Estos Cuerpos de Ejército y una División estaban concentrados 

respectivamente en Salónica, Monastir y Janina, elevándose sus fuer- 

za a más de sesenta mil hombres. 

El plan de ataque del Ejército griego proyectaba la ofensiva 

simultánea por tierra y mar, fundándose en que la Flota enemiga, 
según ‘datos facilitados por el servicio de información, se hallaba 

en situación lamentable en SLIS ajpectos técnicos, moral y de instruc- 

ción, lo que invitaba a no retrasar las operaciones navales, que iban 

a tender junto con las terrestres a destruir los núcleos más impor- 

tantes del enemigo, concentrados en Monastir y Salónica para las 
tropas de tierra, y en torno de los Dar.danelos para la escuadra. 

Com.ienra?z las hostilidades 

Al rayar el día í9 de octubre, ei 1.“’ Ejército griego atravesaba 

la frontera en dirección a Elassona, en la confianza de que los pasos 
hacia está población estaban escasamente ‘defendidos. En efecto, hasta 

después de atravesar el puerto *de Meluna y salir las fuerzas de In 

1.” División a la llanura de Elassona, no aparecerian los turcos, 

que se encontraban atrincherados en ambos lados de la carretera gene- 

ral a dicha población. Después de un breve combate, las escasa5 
fuerzas tqrcas, unos 3.300 hombres (cuatro batallones y dos baterías), 

decidirían retirarse hacia el desfiladero de Sarandoporos, entrando, 

los griegos en Elassona sin encontrar apenas resistencia. 

Decididc el mando griego a continuar el avance, el 01 ,dispondrís 

la marcha hacia Servia, para lo cual era preciso forzar el ‘desfiladero 

de .Sarandoporos, que se suponía defendido por la División turca de 
Sa.lónica. ’ 
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En efecto, los turco5 tenían su División de Salónica (unos IU.000 

hombres, seis bateríai; y algunas ametralladoras) desplegada a la 

entrada del <desfiladero de Sarandoporos, a caballo sobre la carretera 

y en las estribaciones del monte Vigla (065 metros:). El dispositivo 

turco, de unos 28 kilómetros de extensión, comprendía desde Vlaho-- 
livazon hasta Lazarazes, teniendo su principal posición en Glikovon- 

Jenihan, con un frente ‘de 6 a ‘i kilómetros. 

1-l plan de ataque de los grieg-os consistía en uno de frente :+ 

cargo de las Divisiones l.*, 2.” y 3.“, mientras ia 4.” trataría de 
envolver el flanco derecho turco ; por su parte, la 5.” y los cazadorw 

del Oeste, atacarían Lazarazes, y los del Este, Vlaholivazon, que- 

dando la G.â de reserva. La Caballería procuraría alcanzar el Vistritzn 
para cortar la retirada del enemigo por el puente al noroeste de 

Servia. 
-Al amanecer del w el mando griego ordenó continuar ia marcha, --> 

El terreno desde Elassona se va elevando considerablemente, lo ql’e 

unido z que el tiempo era lluvioso y frío hizo que la jornada se hiciese 
penosísima. A las ,diez de la mañana llegó la l.a División frente ;t 
Jcnihan por cl Sureste, +ndose obligada a desplegarse para evitar 

los efectos de la artillería turca, que centra!la el tiro sobre las co- 
lumnas en marcha. La artillería divisionaria de los griegos tardaría 

en tomar posiciones, dado el estado del terreno, qu,e hacía muy difícil 
el mal-imiento de las piezas. 

Poco tiempo después, la 3.” División -desplegaba fxnte a Gliko- 

\-011, siendo recibida también por el fuego de los cagones turcos ;. 

pero la artillería propia pudo entrar rápidamente en posición y con- 

Testar, entablando un duelo con la contraria. 

Comenzado así el combate, pronto se generalizó en todo el cen- 

tro, no pudiendo progresar las dos Divisiones griegas debido ;1 Ia 

fuerte resistencia turca, que al amparo de sus excelentes posiciones, 
:IO cedía un palmo de terreno. A media tarde desplegaría la 3.” Di- 

visión a la izquierda ‘de la 2.2, con lo que reforzaría considerable- 

mente la Infantería y la Artillería de las otras, permitiendo que aP 

oscurecer las guerrillas griegas llegasen a .QOO metros ,de las alam- 

bradas turcas? teniendo que desistir *del asalto por causa de ío aval% 
zado de la hora. 



Mientras tanto los cazadores del Este ocuparían Vlaholivazon, 

y la 5.” por su progresión hacia Lazarazes, obligaría a la extrema 

derecha turca a retirarse, permitiendo que la brigada de Caballería 
adelantase por la orilla derecha del río. Por lo que se refiere A 

la 4.” División, seguía adelante hacia el Korte, amenazando la reta- 
guardia enemiga por Rahovo. 

-41 día siguiente, los griegos continuaron sus ataques contra la 

posición Glikovall-Jenihan y los movimientos envolventes ELE cerra- 

ban sus tenazas sobre la retaguardia enemiga; pero advertidos los 
turcos ‘del peligro que corrían? habían iniciado la retirada por la ca- 

rretera del desfiladero hacia Servia, no sin que las fuerzas de la 4.3 Di- 

visión, muy avanzada en dirección a Rahovo, percatada de esta re- 

tirada se situaran en las alturas que circundan el desfiladero, caíío- 

neando las tropas turcas en marcha, que se verían obligadas a dis- 
persarse, abandonando el material y ganado, para atravesar Servia y 

cruzar el Vistritza antes ‘de que la Caballería griega pudiese apo- 

derarse ‘del puente sobre este río. 

Las pérdidas ‘de los turcos se elevaron a 2.000 bajas (270 muertos 
>- GIN prisioneros), y entre el armamento recogido figuraban 20 piezas 

de artillería. Por paFte de los griegos, las bajas ascen,dieron a 1.200, 

entre ellas 390 muertos. 

Esta victoria proporcionó a los griegos grandes ventajas estra- 

tégicas, ya que los turcos, retirándose ,directamente a la línea .del 

I“ardar, dejaban en poder de aquéllos toda la lianura de Salónica. 

Prosigue el azlnnce 3’ batalla de Jenidz&Ynrdar (cyoquis nhnero 61 

El Ejército griego de Macedonia, después de ocupar Servia, pa- 

saría el Vistritza, siguiendo su avance para entrar el 25 en Kozani, 
de .donde se dirigiría seguidamente hacia el objetivo principal de 1x 

campaña, el gran puerto de Salónica, la segunda ciudad de Turquía, 

cuya poges& constituiría motivos de divergencia entre búlgaros y 

griegos. 

El 30 llegarían las tropas griegas a dar vista a la llanura de Sa- 
lónica, encontrando que el grueso del Ejército turco en vez de for- 

tificarse ,en la orilla izquierda del Vardar, había escogi,do posiciones 

al Norte, sobre la Ilanura pantanosa que atravi,esa la carretera de 

Vóldena a Salónica, y en las proximidades del pueblo de Jenidzé- 



\/-ardar ; de modo, que si los griegos .seguían su marcha hacia rl 

objetivo, los turcos podían atacarlos de flanco cortándoles ías comu- 

nicacioneb con sus bases de partida. 

En vista de la situación de las fuerzas turcas, el alto manda 

griego ordenó, el 31, un cambio de frente con arreglo al siguiente 

plan : las Divisiones 2.a 3.” y 4.a atacarían de frente ; la 6.” envol- 
vería la derrcha enemiga, y la 7.“, con la Caballería, trataría de 

cortar la retirada avanzando desde Plati, quedando la 1.” en reserva. 

Como vemos, era el mismo sistema ofensivo empl>eado en Sa- 

randoporos, que tan buenos resultados les había dado, pero que con 

otro ejército distinto al turco, de mejor táctica y mayor movilidad, 

tal vez no hubiese alcanzado igual fortuna al repetirlo. 

AI amanecer del día 1 de noviembre comenzó el movimiento con 

e! avance de las Divisiones 3.” y 2.“, situadas en Ay Lucas y Disari- 

Vulah, en direccibn a Burgas, sin poder utilizar, una y otra, la arti- 
llería por las condiciones ,dei terreno sumamente pantanoso. Por su 

parte, la 4.” División, situada en Sendil, desplegó con grandes difi- 

cultades a la izquierda de las otras <dos, consiguiendo cruzar el río, 

apoyada por la 6.” División situada en Paleokatron, para hacer re- 

troceder a la ,derecha turca; ésto, unido a que las baterías griegas 
habían podido entrar en posición y hacían un fuego vioientísimo 

sobre la infantería enemiga, determinó el abandono de la primera 

linea de r,esistencia al llegar la noche. 

Al día siguiente comenzaría el ataque contra la segunda Enea 

turca, iniciándose con un ,duelo ,de artillería que acabó por reducir 

al silencio las piezas turcas ; por su parte, la infantería ~contestaba 

muy débilmente al fuego d,e la fusilería, lo que determinaría el avance 

de los griegos hacia las posiciones del enemigo. 

Por último, la tenaza que formaban en su movimiento envolven- 

fe la 6.” y 7.” Divisiones, amenazaba cerrarse sobre la retaguardia 

turca, ya que tropas pertenecientes a la primera .de estas unidades, 

marchaban en la mañana del 2 a colocarse en Pirilik, y como en el 
ala izquierda no iban mejor las cosas para los turcos, puesto que 

la 7.:’ División con la Caballería independiente avanzaba desde Gida 

a Plati, el mando turco ordenaría prudent,emente la retirada urgente 

E,acia el Vardar, dejando en poder del enemigo gran parte del mn- 

terial, entre este 100 cañones, y numerosos prisioneros, con más de 
4.000 bajas. 
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La 5.” División que debía proteger a partir de Kozani, por 1;2 
carretera de Monastir, el flanco izquierdo del Ejército griego en 

su marcha hacia Salónica, entraría ei 28 de octubre en Kailar, con. 

tintian,do mego su avance sin encontrar gran resistencia a su paso, 

por lo que se dirigiría hacia el Norte, en dirección a Banica ; pero 
las fuerzas de Javic Pachá, después de ser batidas por los servios 

en Monastir, salcírían al encuentro de las tropas de la 5.” División, 

qu,e muy inferiores en número serían casi aniquiladas el 6 ,de noviem- 
bre, teniendo SLIS restos que retroceder precipitadamente hacia Ko- 

zani. 

Enterado el alto mando griego de la derrota sufrida por la 5.” Di- 
visión, <enviaría ,desde Salónica, el 14 ,de noviembre, cuatro Divisiones 

(l.", 4.î, 6.~ y 3.“), en dirección a Florina, que después de batir a 

los turcos en las cercanías del lago Ostrovo, entrarían en esta ciudad 
el 21, dos días después de que los servios se apoderasen de Mo- 

nastir. 

Y vamos a hora a ocuparnos del Ejército del Epiro, constituido, 
como ya dijimos, por la 8.” División y por bandas irregulares de 

milicias, y que concentrado en Arta, tenía por misión marchar sobre 
Prevesa, en el Jónico, para después de su ocupación organizar esta 

plaza como base ,de operaciones contra, Janina. R tal efecto, en la 

seguada quincena d,e octubre se ,dispuso la marcha de la 8.” Diivisión 

hacia Prevesa, que caería en manos de los griegos el 3 de noviembre, 
iniciando los turcos, a partir de esta fecha, la retirada hacia Janina 

y comenzando el sitio d,e la plaza. 

Janina es la ciuda*d más i’mportante del Epiro, y se halla situada 

en la orilla Suroeste del lago de su nombre, estando defend;da por 
el Norte y Noreste por las alturas cortadas a pico sobre el lago, 

y por el Sur y <el Oeste, por las obras defensivas, siendo las más 

importantes ,de éstas, los dos Bizani, a la derecha de la ciudad, y 

San Nicolás y Durruti a la izquierda. 

Durante el mes de noviembre los progresos de los griegos fue- 

ron muy pocos dada la escasez de tropas que tenían ; pero reforzados 
en ‘diciembre con el envío de la ‘, -.a División, las operaciones del si- 

tio comenzaron a mejorar. Y por fin, llegando el mes de enero y ter- 

minadas las operaciones en Macedonia --Grecia no había aceptado 



el armisticio con los turcos, que hicieron efectivo los demás aliados-. 

puIdo reforzarse todavía más el E’jército del Epiro con otras dos ,Divi- 

siones; tomando el mando de todas las fuerzas sitiadoras el Príncipe 

,Constantino. 

Las fuerzas otomanas ascendían a unos 25.0~00 hombres, siendo 

-su artillería de plaza sesenta cañones de todos los calibres, y la de 
campafía, treinta de 85 milímetros. El Ejército del Príncipe lo com- 

ponían las Divisiones 2.a, 4.&, 6.” y S.“, con un efectivo total de 50.000 

hombres, cuarenta y ocho cañones de campaña y doce de sitio. 
El 4 de marzo comenzó la operación definitiva contra Janina. Para 

ello se organizaron tres columnas, que marchando por la noche sor- 

prenderían al amanecer los puestos avanzados turcos, logrando desalo- 

jarlos de las trincheras y envolviendo por el Oeste las principales 

,obras defensivas de la plaza, de tal forma que el 5 por la tarde las 
tl es columnas podían atacar por la espalda a los turcos y entrar di- 

rectamente en Janina. Comprendiendo lo apurado de la situación, el 

defensor de la ciudad, general Echad Pachá, mandaría los parlamen- 
tarios a ofrecer la rendición, que se llevaría a efecto cl día 6. 

Los gri,egos tuvieron en los ,dos días que duró el ataque soi:t- 

mente 400 bajas ; sin embrago, las ‘de los turcos se ,elevaron a 7.000 
-cantidad increíble dado lo flojo de la resistencia-, con cerca de 3l.600 

prisioneros, 110 cañones y 25.000 fusiles. 

Opemciones navales 

De acuerdo con el plan general, las operaciones en el mar fueron 

simultáneas con las de tierra, teniendo por escenarios las dos zonas 

,en que se dividió el teatro naval, destinan,do la Flota principal para 

actuar en el Egeo y Mediterráneo oriental, y la Flotilla en el Jónico y 
Adriático meri,dional. 

Las operaciones se iniciaron en el Egeo el día 20 de octubre, 

-con la ,ocupación de las islas cercanas a los Dardanelos, y continua- 

ron en ,dias sucesivos con los desembarcos en las ,de Tasos, Imbros 

.y Samotracia, y durante el mes siguiente con la posesión de Xicaria, 

Chios y Mitilene, con lo cual se aseguraba el litoral asiático antes 
de que la Flota turca se presentara. 

Esta no haría SLI aparición hasta el lf de diciembre, en que atra- 
wesaría los Dardanelos, encontrando a la Flota griega cuando cruzaba 



entre la isla de Imbros y la peninsula de Gallípoli. Al acercarse los 

barcos griegos para enta’blar combate, los turcos se dirigieron hacia 

in costa, pero virando aquéllos sobre éstos, al llegar a unos 12 kiló- 

metros la escuadra otomana rompió el fuego, contestando inmedia- 

tamente 1s de los helenos, y el acorazado ((Xveroff», dejando la for- 
mación para envolver la línea enemiga, llegaría a ponerse a tiro 

a menos de 3.000 metros del barco almirante enemigo, quien situ 

aceptar el desafío viraría en redon,do y seguido de los dem;ís barcos 

de su escuadra pon’dría ,de nuevo rumbo a los Dardanelos, buscando 
el am,paro de las bat’erías de costa del estrecho. Este fue e! único 

encuentro de las dos Flotas en el Egeo. 

Por lo que respecta a la Flotilla del Jónico, su primera acxación, 

antes de la declaración de guerra, fue !a de forzar, el 17 sde octubre, 
el -estrecho de Artá, para asegurar el abastecimiento por mar de la 

base terrestre del EjérGto de operaciones ‘del Epiro, que ya vimos~ 

rrdicsba en Artá. Posteriormente sostendría el bloqueo de la costa, 

tomando como base el puerto de Corfú, y privando a Janina, ,durante 
el sitio, de to.da clase de recursos enviados por mar. Con la rendi- 

ción de esta plaza y la terminación de las hostilidades en tierra,. 

pondría también fin la Flotilla a sus actividades. 

Juicio crítico de In cmzpa&x 

El Ejército griego demostró estar bien prepnrado para esta cam-- 

paña, y pose.er una sólida instrucción. El alto mando, aunque con- 

tando con un cua.dro muy reducido (de jefes de Estado Mayor, em- 
pleó con gran acierto y resolución los principios del Arte de la Gue-, 

rra, adap,tándolos a las circunstancias del momento y a los medios 

de que disponía ; así vimos cómo se realizaban los movimientos en- 

volventes de gran táctica y aun’los ,estratGgicos, a los que en deft 

nitiva se debieron la mayor parte ‘de sus victorias. 
La InfanTería griega luchó intcansablemente, tanto contra ‘el ene- 

migo como contra los obstáculos de un terreno muy montaño’so y 

las inclemencias de un invierno muy riguroso, realizando a veces 

marchas nocturnas ,de más de treinta kilómetros por senderos. 
intransitables. En el empleo de los fúegos, lo hizo casi siempre 2 

discreción ; y con respecto a las ametralladoras, hay que decir que eE 

uso de esta arma dio excelentes resultados, que superaron a todas 

las esperanzas que en ella se tenían puestas. 
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Con respecto a la Artillería griega, sólo el.ogios mereció su actua- 

ción. Manejada por oficiales competentes y modernamente instruidos 

en el empleo de esta arma, se hizo uso constante del tiro indirecto, 10~ 

que permitiría en el sitio de Janina, que buen número ,de baterías 

situadas en posiciones desenfiladas de las vistas, no fuesen localiza- 
das por los artilleros turcos en todo el tiempo que <duró el sitio. 

Los ingenieros también cumplieron con su cometido, sobre todo 

en el paso del Vardar, que con una anchura de más ,de 100 metros, 

próximo a su desembocadura, fue franqueado gracias al esfuerzo y 
competencia de los pontoneros. 

Lo que cabe destacar en esta campalla por su trascendencia futura, 

sería el LISO de algunos Servicios que por primera vez se empleaban 
en una guerra regular en Europa. Tales fueron los de la Aviación, 

Automovilismo y e1 de la Cruz Roja internacional. 

En relación con el primero de tales Servicios, hay que decir que 

esta campaña vio el inicio de la que sería en nuestros días podero- 
sísima arma aérea. Para el empleo de este nuevo Servicio, los grie-- 

gos establecieron un aeródromo de campaña en cl llano de Nicópolis, 

a 5 kilómetros de Prevesa. Contenía dicho aeródromo un hangar 

desmontable sistema «Farman», don’de se hallaban aparcados tres 

biplanos y un monoplano cogido a los turcos ; existía también un 
hidroplano del mismo modelo d.e los anterior,es, pero re encontraba 

al servicio ,de la Flota en la isla de Lemnos. Se hicieron frecuentes. 
vuelos de reconocimiento sobre las posicion,es turcas ,de Janina, y 

otros de bombardeo, siendo el más importante de éstos el realizado. 

por un biplano a 600 metros de altura sobre el fuerte de Bizani, en 

(donde fueron lanzadas 12 bombas. 

En cuanto al Servicio de i2utomovilismo, prestó en todo el teatr@ 

de la guerra muy buenos cometidos, corriendo a su cargo, en SU ma- 

yor parte, el transporte de víveres, municiones y material, así como 

la evacuación ‘de heridos y enfermos. Para todo esto contaba con 

tres secciones, que tenían sus bases en Atenas-Pireo, Macedonia y 

Pireo. El total de vehículos era de 73, de diferente tonelaje. 

El Servicio Sanitario con la cooperación de la Cruz Roja interna- 
cional tuvo una ayuda valiosísima. La organización era por seccio-- 

nes perfectamente dotadas de personal y material, corriendo de SU 

cuenta el transporte hasta el teatro de la guerra, y luego el estable- 

cer hospitales de campaña en los frentes de operaciones. Su labor 

se hizo muy difícil al principio, ya que la organización de este Ser- 
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vicio ,de Sanidad internacional no estaba preparado en tiempo de 

paz, lo que llevó consigo imperfecciones y retrasos, que en guerras 
sucesivas se han superado hasta llegar a la perfecta organización que 

tiene la Cruz Roja en nuestros días. 

En resumen, puede concretarse el éxito de los griegos en esta 

:guerra dicienado que fue debi,do a tres causas fundamentales : la pri- 
mera, a la elevadísima moral d,el pueblo, que no rehusó ningún sa- 

crificio en pos de la victoria ; la segunda, a la inferioridad moral 

y material del enemigo, que teniendo que combatir en cuatro frentes 
al mismo tiempo, no pudo igualar nunca la superioridad numérica 

‘de los griegos, y, por último, a la oportuna cooperación entre los 

3uatro aliados, que decidieron apoyarse mu’cuamente um vez rotzs 

Ias hostilidsdes. 

Teatro de op era.ciones 

El antiguo Principado de Montenegro, que desde 1910 se había 

#Convertido en reino, comprendía una extensión de unos 9.080 kiló- 

metros cuadra,dos, y sus li’mites eran: al Norte, la región austríaca 

de Herzegovina y el Sanyacato de Novi-bazar turco ; al Este, con 

4 Sanyacato ; al Sur, con la parte septentrional .de Albania, y al 

Oeste, con el Adriático, ‘Dalmacia y Herzegovina. 

Este territorio montenegrino puede considerarse dividi,do ,en dos 

-partes separadas por los valles ,de los ríos Zeta y Moracha. La del 
*Oeste, o sea, la que pertenece a la vertiente adriática, es una región 

de altitud media (500 metros), siendo conocida con el nombre de 

Montenegro propiamente dicho ; es una comarca muy pobre, de ve- 

.getación escasa y con un solo río, el Rieka, que desemboca en el 

lag-o de Scutari. 

La r,egión del IEste, llamada de las montañas, pues está atravesad-a 

-por las estribaciones de los Alpes Dináticos, con los picos de Dorm.i- 

tor (2.&% metros) y de Koni (2.448 metros), está cubierta de espesos 

“bosques y cruzada por varios ríos, sien.do los más importantes el Piva. 

Tara y Li’m, todos afluyentes del ‘Drina, que a través del Save lleva sus 
aguas al Danubio ; el Moracha, que desemboca en el lago d,e Scutari, 
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:y el Boyana, que va desde ei lago al Adriático, y que sirve de frontera 
,con Albania. 

En todo Montenegro las comunicaciones son muy ,escasas debido 

.a lo que quebrado del terreno, con pocas y malas carreteras. Existía 
un solo ferrocarril, que iba desde Antívari a Vir-Bazar, y en sus 45 ki- 

lómetros de costa adriática su principal puerto era Andvari. 

Por último, ,en los límites de Montenegro ,con Albania, y separando 

las cuencas del Ibar y Lim ,de la del Drin, se eleva la cordillera de los 
Alpes albaneses, que forman una formidable barrera entre los dos 

países. 

Las poblaciones más importantes de Montenegro son: Cettigne, 

la capital, y Podogoritza, en el Sur ; Kiksich y Iíolasin, sobre el 

Zeta y el Tara respectiva’mente. El clima es muy frío en las montañas 
y templado en las costas. 

Los teatros ,de operaciones más importantes para Montenegro 
eran : en el Noroeste, el que limita con el Sanyakato de Novi-bazar ; 

y en el Sureste, la región del lago Scutari, en la Albania septen- 

‘trienal. 

Ejército de Montenegro 

La organización militar de Montenegro estaba inspirada en el coc- 

,cepto de la «nación en armas», y, por consiguiente, en la idea de 
‘que ningún hombre útil para ,empuñar un arma debe quedar inactivo 

‘en caso dc guerra. 

Según la Ley de 1910, el Ejército estaba .divi,dido en tres catego- 

-rías, en las que prestaban el servicio militar todos los hombres desde 

los dieciocho años a los sesenta y dos, con un total de cuarenta y cinco 
años distribuidos de la siguiente manera: dos afíos de reclutas ; treinta 

y tres de servicio activo, y diez en la reserva. 

El Jefe supremo del Ejército era el Rey. El Príncipe heredero 

‘era el Inspector general, asesorándose en tiempo de paz de un peque- 

ño Estado Mayor. La parte ad’ministrativa corr,espon,día al Ministro 

de la Gnerra, que tenía a su cargo también la organización e ins- 

trucción, así como la movilización y concentración en caso de guerra. 

El Ejército estaba constitui’do por milicias, que se agrupaban en 

.cuatro Regiones Militares de División, que a su vez comprendían 
,cada una once de Brigada y cincuenta y seis de Batallón. Las cabe- 
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ceras de las Divisiones estaban en Cettigne, Podogoritza, Niksich y- 

Kolasin. Los batallones ‘de Infantería no respondinn al tipo regimen- 

tal, ya que los habitantes de una aldea formaban una compañía (100 
hombres), y varias ‘de éstas (de 4 a 8) el batallón, que era mandado 

por un comandante. 

Como vemos, la organización militar de Montenegro era del todo 
primitiva, y en r,ealidad recordaba más a las tribus armadas que a un 

ejército nacional, pues los soldados de cada compañía eran casi todos 

parientes 0, por lo menos, amigos. 

El armamento de la Infantería era el fusil ruso modelo 1891, con 

cargador de cinco cartuchos y calibre de í’G milímetros. Como nota 

significativa, ya que indicaba ia importancia qu’e los montenegrinos 
concedían al arma blanca, diremos que la bayoneta iba unida per- 

manentemente al fusil. Además de esta arma, los soldados llevaban 

revólver, que era de su propie’dad. En cada brigada había una com- 
pañía de cuatro ametralladoras «Maxim». 

La Caballería como arma tácita no existía ; únicamente, y ,en tiem- 
po de guera, se organizaban unos pocos escuadrones que eran uti- 

lizados en misiones de exploración. 

La Artillería contaba solamente con seis bat,erías de campaña y 

catorce de montaña, a cuatro piezas. El personal de la batería era de 

dos oficiales, 100 artilleros y de 80 a 100 caballos o mulos. Los caño- 
nes eran ,de tiro rápido, sistema ruso, ,d,e calibres ‘í6 milímetros para 

los de campaña, y 70 milímetros para los de montaña. Las Brigadas 

llevaban afectas una batería de montana, y las restantes, con las <de 
campaña, lo estaban a las Divisiones, según sus necesidades. Había 

también 40 piezas de Artillería de sitio, de varios modelos y cali- 

bres. 

Por último, existían cinco compañías de ingenieros zapadores y 

una sección de telegrafía y señales ópticas afectas a cada una de 

las Jefaturas de División. 

En cuanto a los Servicios de Intendencia y Sanidad, el primero. 

se ejercía a cargo de varias compañías dotadas ,de material de requisa, 

carros, acémilas y caballos, con lo que s’e proveía a las necesidades 

de víveres y vituallas, así como al municionamiento de los batallones. 

Por lo que respecta al segundo, se improvisaba en caso de guerra, 

corrien,do a cargo de médicos y practicantes civiles, así como del per- 

sonal procedente del voluntariado. 



Yrelirnimres bélicos 

Dada la organizacibn militar de Montenegro, se comprende que 

su movilización fuese rapidísima, por ello pudo estar terminada en 
menos de cinco días, lo que permitió que el mismo día que se decla- 

rase la guerra todo el Ejército montenegrino se hallaba concentrado 

en la frontera, quedando constituido de la siguiente forma : 

General en Jefe del Ejército de Montenegro : S. -4. R. el Principe 

Danilo. 
General J:efe de Estado Mayor: general Betchir. 

{ Cueqo de Ejército (Del Sanyacato del Novi-Bazar). Comandan- 

te General: general Vukotich. IX Brigada (cinco batallones). X Bri- 

gada (seis batallones). XI Brigada (seis batallones). Un Cuerpo de 
voluntarios servios. 

II.” Cuerpo de Ejército (Scutari). Comandante General: Su Alte- 
za Real el Príncipe Mirko. l.ô División. Mando : general Martino- 

vitch. 1 Brigada (seis batallones). II Brigada (cuatro batallones). 
III Brigada (siete batallones). Un Cuerpo de voluntarios montene- 

grinos. 2.” División. Mando : general Lazoritch. IV Brigada (seis 

batallones). V Brigada (tres batallones). VI Brigada (cuatro bata- 

llones). VIII Brigada (cuatro batallones). VII Brigada (seis batallo- 
nes). Un Cuerpo de voluntarios albaneses (malisores). 

El total de ,efectivos ‘de este Ejército de operaciones era de 40.000 

hombres, lo que representaba un esfuerzo enorme para un pueblo que 

no contaba arriba de unos 250.000 habitantes. 

La concentración y despliegue estratégico obedecía al plan de 

campaíía montenegrino, qw en síntesis se reducía a una ofensiva en 

e! Norte y Noreste para invadir el Sanyacato de ITovi-Bazar y, apo- 
derándose de las plazas fronterizas, continuar luego hacia Ipek para 

establecer contacto con el Ejército servio ; realizando al mismo tiem- 

po otra ofensiva hacia el Suroeste? en dirección de Scutari, plaza fuer- 

te que los montenegrinos tenían gran empeño en conquistar, por con- 

siderarla de vital interés para su prosperidad nacional. 

Como consecuencia de este doble plan de campaña, el 1 Cuerpo 

de Ejército, que mandaba el general Vukotich, establecería sus bases 
de partida en Kolasin y Andrievitza, para operar en el Sanyacato. 

El II Cuerpo de Ejército desplegaría sus divisiones al asedio de Scu- 
tari, estableciendo la 1.” División, al mando del general Martinovitch, 



en el suroeste de la línea fronteriza entre Skia y Dlllciiio. mientras-. 
que la 2.” División, al mando del general Lazol-itch, se situaría em 

Podgoritza, a fin de llevar el ataque por e! norte y I:orrstc de la. 

citidad. 

Por lo que respecta al Ejército turco, la guerra con los alindos- 

balcánicos les sorprendii, en plena reorganización, cuando no disponían 

de más de tres reemplazos instruidos, entran,do en campafia con un 

ejército de reclutas en su mayoría. A este deficiente estado de ins- 
trucción hay que añadir una movilizxión defectuosa, la hostilidad de 

los pueblos cristianos que vivían en sus territorios y la desatención de. 

sus servicios administrativos. 

En el Sanyakato tenían los turcos sus fuerzas escalona~das sobre la 

frontera, con guarniciones en los principales puntos, como eran Bera- 

na, Plava, Gusiñe y Bielopolie, Ipek y Diakova : en total, de s.OO@ 

a 9.000 hombres, contando con los voluntarios albaneses. En Scutari. 

se encontraba la 24.” División independiente, que había sido refor- 
zada recientemente, poco antes de esta guerra, para sofocar la rebe- 

lión albanesa. ‘De todos modos, los efectivos turcos de este frente no 

rebasaban los 30.000 hombres, que se encontraban bajo el mando del 

general Hassan Rizá Bey, uno de los mejores del Ejército txc’o. 

ComienzaFt las hostilidades 

El S ,de octubre, Montenegro .declaraba la guerra al Imperio oto-. 

mano, y al día siguiente el Cuerpo de Ejército del general Vukotich, 

que había dividPdo sus fuerzas en cuatro columnas, avanzaba desde 

Kolasin hacia. la frontera, por el camino que sigue el alto Tara, 

pasándola por Polie y llegando el 13 a Bielopolie, que ofrecería alguna; 

resistencia por parte <de su guarnición turca, por lo que fue necesario. 

cañonearla y asaltarla por la Infantería, rindiéndose después de seis 

horas de combate. 

Después de la ocupación de Bielopolie, el general Vukotich con-- 

tinuaría su avance tomando como eje de marcha el valle del Lim, 

remontándolo hasta poner terco a Berana el ,día 15. Esta plaza, mer- 
ced a una serie de fuertes que la defendían, podría resistir durante- 



dos días los ataques montenegrinos, pero t,endría que capitular des-. 

pués de la destruccibn y asalto de SLIS fortificaciones, ridiéildose unos- 

500 hombres y entr~egando .14 cañones y LIII millar de fusiles. 
La misma suerte correrian Gusiñe y Piava, con lo que dominada 

la zona fronteriza emprenderían a las tropas montenegrinas el paso 

de los Alpes albaneses para caer sobre Ipek, donde entrarían el 31, 

después de ser evacuada la ciudad por las tropas turcas que la defen- 
dían, Al día siguiente lo harían los servios, procedentes dc Mitro- 

vitza, efectuándose en tal fecha la unión de los dos Ejércitos aliados. 

Vukotich reanudaría su marcha el 1 de noviembre en dirección a. 

Deichan (antiguo monasterio d’e gran importancia en la historia ser- 

x-ia), que se encontraba situado en el camino de Ipek a Diakova, y 
que sería tomado ‘después ‘de dos días de lucha encarnizada, en que 

la pequeíía guarnición que defendía el monasterio tendría unos W 

muertos y ~111 centenar de heridos. 

Libre el paso hacia Diakova, continuaría el avance de los monte- 
negrinos en unión de una columna servia procedente de Prizrend, 

y todos reunidos atacarían Diakova, entrando primero los monte- 

negrinos en la plaza después de algunas horas ,de combate, pero sim 

encontrar la resist,encia que se esperaba. 

Hasta entonces todas las operaciones habían sido combates de 

guerrillas y ata,ques ‘de posiciones fortificadas, ya que el terreno y la 

forma de combatir de los turcos, ,en grupos dispersos y sin táctica pre- 

vista, no permitían otra cosa. 

Con la ,ocupación ,del Sanyakato de Xovi-Bazar por !os montene- 
grinos, las fuerzas del general Vukotich serían llamadas con ur- 

gencia a Scutari para cooperar al sitio ,de la plaza. El 10 de noviembre- 
emprenderían la marcha parte de las tropas del 1 Cuerpo de 

Ejérc?to (unos 6.000 hombres), cruzando en una jornada penosisima 

las nevadas cumbres de los Alpes albaneses, ll~egando el 16 al campa-- 
mento de Gruda, frente a Scutari, y quedando afectas las tropas al, 

Ejército del Príncipe Danilo. 

De las dos Divisiones destinadas al sitio de Scutari, ya hemos dichcr 

que la 2.5 División, con ocho Brigadas, se concentró en Podgoritza eI 

mismo ,día de la de.claración de guerra, ocupando toda la frontera Sur- 
este hasta el lago de Scutari. 
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El plan de los montenegrinos, en este sector, consistía en avanzar 

rqidamente por ,el ca,mino de Scutari, venciendo todas las Tesisten- 

clas para ir a colocarse al Norte y Noreste de la plaza y proceder a 

,establecer el sitio por esta parte. 

La 2.” División rompería las hostilidades en la mañana del día 9, 

consiguiendo, ,después de varios días de combates sangrientos, llegar 

el 20 a Kopljki, al noreste del lago, dando comienzo las operaciones 

del sitio en este sector. 

Por lo que respecta a la 1.” División, al mando del general Mar- 

tinovitch, que s,e hallaba repartida en Vir-Bazar, Antívari y Dulciño? 

el 10 penetraría en territorio turco, moviéndose convergentemente 

hacia Skia, que rebasaría para ir a colocarse en los sectores Suroeste 
y Sur de Scutari, dando también co,mienzo por esta parte al asedio de 

la ,ciuda!d. 

Scutari era en 1912 la capital del Vilayato d,e su nombre. en la 

alta Albania, con una población de cerca de 50.000 habitantes, agrupa- 

.dos en dos barrios, el cristiano y el musulmán. Su importancia política 

.y comercial era gran,de ,debi,do a su comunicación con el Adriático a 

través del río Boyana. 

Sus fortifimcacion,es t*enían escaso valor militar ; pero, en cambio, 
ofrecía en su ‘campo próximo excelentes ,defensas naturales, siendo bs 

-principales las siguientes ; por el Este, las montañas del Bardañolt, 

de 300 metros de altura media y que forman la divisoria de aguas entre 
el Drin blanco y su afluente el Kiri, constituyendo este último un 

ancho foso entre dichas montañas y la ciudad ; por el Oeste se en- 
cuentra el lago y una zona de grandes pantanos que la separan de 

la plaza. 

En el Sur existen, escalonadament,e, tres obstáculos : las colinas 

de rlepe y la Ciufdadela, el Drinasa y ias alturas de Berditza. Por el 

Norte es la zona más adecuada para los trabajos de sitio, ya que cl 

t,erreno es abierto y despejado, y en él se encuentra la llanura <de Vraka, 

que sería utiliza’da por los montenegrinos para establecer el campa- 

mento de sus tropas. 

Completan estas defensas naturales el macizo de Tarabosch, de 

unos 500 metros de altitud, situado entre la margen occidental del 
lago y la orilla derecha del Boyana, y que era la clave de Scutari, pues 

por su gran elevación y amplio campo de tiro, dominaba por com- 

pleto la plaza y sectores que la defendían. 



La guarnición de Scutari se elevaba a unos 25.000 ó 30.000 hom- 

bres, bajo el mando, como ya se dijo, de Hassan Kizá Bey. La plaza 
d.isponía clc víveres y municiones en abundancia, pues había sido abas- 

tecida poco antes de comenzar las hostilidades. 

Para atacar la plaza los montenegrinos distribuyeron sus fuerzas 
en tres sectores: Soreste, Suroeste y Sur. 

En e! sec-i-or Yoreste, a cargo de la 2.’ División, y en el que se 

establecería el Cuartel General con el Príncipe heredero, 4 objetivo 

principal eran las alturas del Bardallolt, pues desde ellas se domina la 

plaza y s;.e podían batir de revés y ,de flanco los atrincheramientos 

turcos ‘cle la llanura. 

En el sector Suroeste, la División que mandaba el general Marti- 
novitch tenía como objetivo principal el ‘Tarabosch. 

En el Sur el fangoso cauce del Boyaua haría sumamente difícil el 

movimiento de las tropas, que se x-olvería impracticable al aumentar 
t: nivel del río y quedar inundada la llanura. El objetivo más impor- 

tante de este sector era la altura de Berditza. 

La acción contra Scutari comenzó en el sector Suroeste con el 

ataque a Tarabosch, que se quiso tomar a «viva fuerza». Para ello, 
el día 22 la artillería montenegrina rompió el fuego contra las posi- 

ciones turcas sin obtener grandes resultados. No obstante, el 25 conse- 

guirían apoderarse de las alturas de Oblica, cortan,do asi las comuni- 

caciones de ‘Tarabosch con la plaza, excepto por el Sureste. A partir 

de entonces los ataques de la infantería montenegrina se sucederían 
ininterrumpidamente, pero sin conseguir apoderarse de Tarabosch. 

En el sector Noroeste las cosas no irían mejor para los sitiadores, 

pues aunque el día 30 conseguirían cruzar el Kiri y avanzar hasta las 

proximidades del Bardañolt, en días posteriores tendrían que abando- 

nar fas posiciones Conquistadas y acogerse a la línea de defensa sdel 

río. 

\Jisto que 10s ataques a «viva fuerza» para conquistar Scutari ha- 

bían fracasado, se decidiría variar la táctica, disponiéndose completar 
el cerco para rendirla por ha,mbre; para lo cual era preciso cortar 

toda comunicación de la plaza con Alessio y San Juan ,de Medua. 

A este fin, el mando montenegrino ordenaría que la III Brigada, 
mandada por el general Guirovich, partiese el 3 ,de noviembre hacia 

San Juan de M,edua, donde conseguiría entrar el 16. D,os días más 

tarde marcharía hacia Alessio, que también sería ocupada. 
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Como consecllencia del armislicic! CO1iC~i.l~ldO el :i tIe dicitiiill>Yìi 

entre los aliados balcánicos y los turco.<. tl! lllatlclo In0llt~llegrii:~~ 

comunicaría al GOki-llZtdOie dc i;cuîari la trcgcla concutatla, que sc!-i:\ 

rechazada por aquél alegando no tener conocimiento oficial, por parTe 

de SU Gobierno, de dicho armisticio. 

En vista de esta actitud. el ataque a Scut aii coii:iliu:~ría (‘11 todo; 

los sectores con 1;~ ayuda tic 105 :;er\-ios;, (111:’ se habían establecido 

en la llanura de Zsdrina, y puestos de acuerdo los sitiadores sc tlcci-- 

diría ,dar el asalto a las posiciones enemigas, para lo q11e :e cont;llx~ 

con ~11~1s 33.000 hombres, de los cunlei; 7.0X cra scr\?os. 

A las ‘diez de la maíínnn del 7 de febrero rompió el fuego la nrti- 

Hería para proteger el avance de !ns columnas hacia sus objetivos. 

Las tropas sitktdoras se lanzal~n al ataque del Gran Hardaííolt por ef 

Yorte, y conseguirían apoderar-;e, en el primer asalto, de la; al:-iIra< 

situadas al pie de la montaña : gero cerca de la c~imlxe fueron reci- 
bidas por ~111 intenso fu, ,-go dc fu~ilci-ía qut: 1-s ohligaría a retroceder 

rápidamente. teniendo que retirarse a SII~ primeras posiciones di la; 
estribxiones del Bardañolt. 

El día 9 se iniciaría el ataque genex cn todo el sector -Jore&,. 

y las tropas que atacaron el Grau Eardañolt conseguirían x1 m?dio- 

día, después de sufrir grandes pérdidas, llegar a la cumbre, desnlo- 
jando a los turcos de sus posiciones. teniendo éstos que retirnrse hacia 

el I’eq~~efio Bardafiolt. Po: el llano taínl~ién conseguirían los sitia- 

dores progresar, llegando hasta unos í(3(3 metros de 1~ línea princi!~aI 

de resistencia turca. 

Por lo que respecta a los demás sectores. en el del Suroeste lo< 
principales ataques fueron dirigidos contra e! ‘Tnrnho5cl~, comell ïan- 

do el caíioneo contra esta posición el día 7, en::-ando en acción la 

infantería el 8, y logrando, después de varios combates. aproximar 

SLIS líneas a 500 metros de las trincheras enemigxs. 

En el Sur, donde la acción corría n cargo dc los servios, comen- 

zarían éstos el 9 el ataque general, v ;t media mañana llegarían a 

Boltoya, en donde se encontraban los primeros atrincheramientos de 
Rerditza ; pero al continuar SII avance serían rechazados. teniendo 

que retirarse a Busati. 
Jlesptlés de estos sangrientos combate? en todoi; los sectores, 
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qne habían puesto de manifiesto la importancia del sistema defensivo 

oe Scutari, los montenegrinos y los servios se dedicarían a reparar 
sus maltrechas fuerzas en espera de la expedición servia que desde 

Salónica había de llegar al campo de Scutari. 

IKntretanto, el 27 dc marzo la Potencias pedían a los sitiadores 

'1~1" levantasen el cerco dc Scutari, ya que en los últimos acuerdos 

tomados en Lontlre~ había sido a,djudicada al nuevo Estado albanés. 
Pero con el arribo de la expedición servia el 33~ de marzo, los monte- 

ncgrino,~ insktirían en SIIS propósitos, y el rey Nkolás de Monte- 

negro co~lcederí:r el mando de todas las tropas sitiadoras al general 

servio l3ojovitch, quien procedería inmediatamente a hacerse cargo 

de la situación, trazando un plan de ataque que modificaba casi por 
completo la organización que 105 montene,grinos habían dado al suyo. 

Dispuesto todo para empezar la ofensiva contra Scutari, el 12 .de 
al)ril recibiría el Lgeneral Roiovich, desde Belgrado. la orden de 

retirada de todas las fuerzas servias situadas frente a la plaza. Al 
mismo tiempo las íPotencias. interesadas en poner fin a la guerra, co- 
municahan a ‘\*lontenegro que de no levantar el sitio se procedería 

al bloqueo de las costas montenegrinas. 

Con la retirada de los ser\;ios la situación del Ejército montene- 

grino ‘;e hizo bastante crítica ; pero a pesar de ello. y de que el 

Iti de abril las Potencias enviaban una nota al Gobierno de Cettigne 

invitándole a firmar los preliminares de la paz. que se estaba trami- 

tando en Londres~ el rey Nicolás, para dejar a salvo el honor de las 
armas, orrlenal)a cl ataque decisivo a Scutari. 

En efecto, el 21 por la tarde el <general Martinovitch, jefe de1 

cuarto Sector -4~ los cuatro en que a!lora pe había divido el cerco 

sitiador-- comenzaría el ataque contra el Tarabosch. Durante la 

noche pro.92gliiri;t el avance. . v con las primeras luces del alba la 

infantería se pontlria en movimiento hacia las alturas. 
Sin etnbargo. el ataque a Scutnri quedaría detenido en 'LIS co- 

mienzos, pue-: inesperadamente el defensor de la plaza enviaría aI 

Cuartel General montenegrino parlamentarios para tratar de la ren- 

dición d,e la ciudad. En esta conducta del defensor de Scutari debie- 

ron influir cnusa5 ajenas al imperativo cle las armas. 

Daría oci/5it>n a pensarlo así las excepcionales condicione< de la 

rendición, por las que se estipulaba que los turcos saldrían de la ciudad 

con todos los honores de guerra, llevándose consigo armas y haga- 

jes, y en libertad de retirarse a territorio turco. 
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El 25 hacían su entrada en Scutari las tropas montenegrinas con 

el Príncipe Danilo al frente. Aquella mañana habían salido de la plaza 

las fuerzas turcas que ascendían a 23.000 hombres, 500 caballos ) 

abundante artillería. 

Como ya hemos apuntado, la rendición de Scutari no fue conse- 

cuencia *de un hecho de armas, smo debi’do a mutuo convenio entre 

el rey de Montenegro y el Gobernador de la ciudad, puestos de 

acuer,do en miras de recíproco interés. 

!&icio critico de la campaña 

Montenegro comenzó esta guerra adelantándose a los demás alia- 

dos en la ruptura de hostili8dades, lo que hizo que tuviese ‘de su lado 
el factor sorpresa, con lo que pudo llevar las operaciones con notable 

ventaja sobre su contrario durante las dos primeras semanas de 

guerra, conquistando el Sanyacato y ocupado Tuzzi, con lo que que- 

daba rota la primera línea de resistencia turca. Luego, en su marcha 
de aproximación a Scutari, objetivo político y estratégico de la cam- 

paña, ,estas fuerzas que procedían del sector Noreste dejarían su 

flanco izquierdo y sus líneas ,de comunicación amenazadas en tal for- 

ma, que de haber contado las tropas turcas de este sector con unida- 
des maniobreras y buenos mandos, el avance de los monten’egrinos se 

hubiese visto comprometido, sobre todo al franquear los desfilade- 

ros de los Alpes albaneses, tan adecuados para las emboscadas, y una 
acción retardatriz del enemigo. 

Por otra parte, el plan .de campana carecía de acción de conjunto, 

pues los esfuerzos eran, por ,el contrario, divergentes hacia el Norte 
y Noreste ‘del Sanyacato y hacia el Noroeste albanés. Lo que llevaba 

en 10s comienzos de las operaciones a una dispersión de fuerzas en 

perjuicio <de la ac,ción principal. 

,En el sitio de Scutari es donde se puso ,de manifiesto la insufi- 
ciencia de medios con que contaban los montenegrinos para una gue- 
rra a escala #moderna y para una empresa tal como la de sitiar y con- 

quistar una plaza dota,da de medios apropiados de &efensa. 

Así se vería a la infantería montenegrina lanza.rse al asalto ‘del 

Tarabosch v ‘del Bardañolt sin suficiente preparación artillera y con 
mediana instrucción táctica de las tropas, que lo fiaban todo al valor 

y al entusiasmo que las animaba, lo que sería causa de las grande; 

pérdifdas sufridas durante el sitio. 
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Más tarde, cuando el mando montenegrino se convencit de la 

inutilidad de los ataques a «viva fuerza», se cayó en el error de pre- 
tende: so;cner un bloqueo completo de la plaza con medios a todas 

luces insuticiciitc5, puesto que sólo se contaba con dos Divisio- 

nes, unos 25.~000 hombres, pra incomu:iicar una plaza con un cintu- 

rón defensivo ,de más de 35 kilómetros. 
En resumen, puede decirse que si la marcha de la guerra no hu- 

biese sido tan favorable para los demás aliados en los otros teatros 

de operaciones desde los comienzos de la contienda, y ésta se hubiese 
prolongado, Montenegro, agota,da por el tremendo esfuerzo, habría 

quedado al margen de la lucha. No obstante, y sólo en seis meses 

de campaña, la pequeria nación del rey Nicolás tuvo más de 10.000 

bajas, perdió toda su ganadería e impuso contribuciones a! país por 

más de 20.000 millones de coronas, quedando postrada y en la. mayor 
miseria para varios años. 

Lo sucedido a Montenegro venía. a demostrar que las guerras 

modernas son problemas de resistencia, y que nada valen sin ella los 
triunfo-. iniciales. 
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